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Diagnóstico

Introducción

En la Argentina de la post crisis, con cuatro años de altas tasas de crecimiento y una enérgica reducción de los niveles de pobreza y desocupación
, la problemática juvenil junto con la precariedad laboral ocupan el centro de gravedad de la cuestión social.

La temática de la vulnerabilidad, precariedad y desafiliación de los jóvenes interroga a la sociedad, desde el punto de vista sociológico, acerca de las formas de garantizar su cohesión y desde el punto de vista económico, a propósito de su capacidad de reproducción de la fuerza de trabajo.

Planteo del problema

Podemos realizar una descripción de la problemática juvenil desde sus variables “duras”: abandono escolar, trabajo precario, desocupación, inactividad absoluta, etc.

Pero también debemos valorar que el actual escenario, en el cual los jóvenes se enfrentan a los desafíos de la vida, se ha visto transformado de manera subrepticia aunque radical, invalidando saberes vitales preexistentes y requiriendo una revisión y una puesta a punto exhaustiva de las estrategias vitales.

Fenómenos cualitativos que conmueven a las sociedades en general y a los jóvenes en especial tales como el advenimiento de sociedades duales dentro de cada sociedad particular, donde existen acentuaciones del desarrollo desigual entre los segmentos y territorios dinámicos de la sociedad y aquellos que corren el riesgo de convertirse en irrelevantes desde la perspectiva de la lógica del sistema.

Los procesos de desinstitucionalización, desocialización, despolitización y el desdibujamiento y la fragmentación de los imaginarios sociales, que afectan particularmente a los jóvenes constituyen la base de actitudes de apatía, crisis de participación, marcado individualismo, descreimiento de las organizaciones e instituciones y de la eficacia de la acción colectiva, todos éstos transcursos que terminan impulsando a los jóvenes a un abandono a priori de la ciudadanía.

En las siguientes páginas intentaremos abordar la problemática recurriendo a una serie de conceptos que permitan identificar, describir e interpretar las características más destacadas de la conflictiva realidad que atraviesan los jóvenes para conjurar su vulnerabilidad y exclusión y lograr una integración plena en la sociedad a través del trabajo decente.

Para lograr este propósito entrecruzaremos dimensiones conceptuales y proposiciones cualitativas
 con información cuantitativa, lo que nos permitirá un análisis integral de la temática.

Jóvenes, zonas de cohesión y vulnerabilidad como noción

Los jóvenes, por ser quienes protagonizan el ingreso en la vida activa, han sido especialmente afectados por la crisis del empleo. Ellos, en especial los más vulnerables, los precarios, los desafiliados o excluidos, parecen ser la “punta de lanza” de una crisis en la organización social de los ciclos de vida considerada desde el doble punto de vista de las instituciones y de los individuos. 

Si durante años, determinados ritos expresados a través del transito por diversos momentos e instituciones (la escuela, el trabajo, la partida del hogar de origen, y por ende, la independencia social y económica) configuraban las trayectorias de la juventud a la adultez, hoy esos mecanismos están en cuestión o cambian sin ser claramente identificables los trayectos posibles que permitan conformar verdaderos circuitos de inclusión laboral y social. 

En este caso, lo importante es analizar con claridad la naturaleza de los procesos que conducen a las situaciones de exclusión, en tanto éstas son las resultantes de un proceso particular de desocialización y descomposición, de donde surge la importancia de las nociones de precariedad y vulnerabilidad.

Existe, en efecto, una fuerte correlación entre el lugar que se ocupa en la división social del trabajo y la participación en las redes de sociabilidad y en los sistemas de protección que “cubren” a un individuo ante los riesgos de la existencia. De allí la posibilidad de construir tipologías o zonas de cohesión social. La asociación “trabajo estable / inserción relacional sólida” caracteriza una zona de integración. A la inversa, la ausencia de participación en alguna actividad productiva y el aislamiento relacional conjugan sus efectos negativos para producir la exclusión, o más bien, como lo demuestra Robert Castel
, la desafiliación. La vulnerabilidad social es una zona intermedia, inestable, que conjuga la precariedad del trabajo y la fragilidad de los soportes de proximidad.

La característica principal de gran cantidad de jóvenes en la Argentina es su vulnerabilidad.

Aproximación cuantitativa a la vulnerabilidad

La vulnerabilidad es por origen una categoría cualitativa, es más un proceso que un lugar determinado en la estratificación social. Sin embargo, se pueden intentar realizar aproximaciones cuantitativas a partir de su definición como zona de cohesión intermedia e inestable entre la integración plena y la desafiliación o exclusión.

Con el intento de lograr una aproximación cuantitativa a la noción de vulnerabilidad, además de la diferencia habitual entre indigencia (ingreso por debajo de la canasta básica alimentaria) y pobreza no indigente (ingreso superior al costo de la canasta básica alimentaria, pero inferior al de la canasta básica total), en la población no pobre se suele distinguir entre la que está en situación de vulnerabilidad, y la que puede considerarse por encima de ella.  Para la definición de la población no pobre vulnerable Ernesto Kritz
, por ejemplo, la define como la perteneciente a hogares donde el ingreso es de 1 a 1,5 veces el costo de la canasta básica total (ver Cuadro B1 y B2 del Anexo Estadístico)
. Para nuestro análisis trabajaremos con una hipótesis más optimista: vulnerables son aquellas personas definidas como no pobres que pertenecen a hogares cuyo ingreso es hasta un 25% sobre la línea de pobreza (ver Cuadro A1 y A2 del Anexo Estadístico).

Conforme a las estimaciones proyectadas para el tercer trimestre de 2006 la población en la totalidad de los centros urbanos ascendía a 34.900.000, de las cuales 3.253.000 son adolescentes (15 a 19 años) y 3.174.000 jóvenes adultos entre 20 y 24.  El total de jóvenes de 15 a 24 es de 6.427.000, lo cual representa el 18.4% de la población residente en áreas urbanas.

Como podemos observar en el Cuadro A1 cuando la pobreza para el total de aglomerados urbanos era de 31.4 %, para el total de jóvenes (15 a 24 años) la misma ascendía a 36.0% y el total de vulnerables a 51,5%.  Si tomamos sólo a los adolescentes (15 a 19 años) la pobreza ascendía al 42.0% y la vulnerabilidad al 57%.

Otra segmentación que puede aportar un panorama sobre las características de la población joven de la Argentina es la que observamos en el Cuadro C1 del Anexo Estadístico donde notamos que la escolarización es relativamente amplia entre los adolescentes, pero todavía minoritaria entre los jóvenes adultos. El 64.1% de los adolescentes de 15 a 19 años se dedican en exclusividad a estudiar; un 6.0% estudia y trabaja, y otro 2.8% estudia y busca trabajo. Sea porque deben trabajar o por anomia cultural, más de la cuarta parte de los adolescentes –en su mayoría de hogares pobres- no completan la escuela media o no continúan sus estudios.

Entre los jóvenes de 20 a 24 años, la asistencia es sensiblemente menor.  Sólo el 22.8% estudia a tiempo completo; el 13.6% combina el estudio con trabajo, y un 4.3% adicional estudia y busca empleo.  Cerca de un 60% de los jóvenes de este grupo de edad, por tanto, están fuera del sistema educativo.

Los que sólo trabajan y abandonaron sus estudios representan el 24.1% del total de jóvenes, en el caso de los adolescentes es el 11.4% y en los jóvenes adultos alcanza al 37.1% de los mismos. Asimismo los que abandonaron sus estudios y buscan trabajo representan un 7.2% del total, 5.6% de adolescentes y 8.9% de jóvenes adultos.

Como podemos observar en el esquema o mapa del mercado laboral juvenil que se adjunta como Anexo, incluyendo los empleadores y trabajadores por cuenta propia con capital, la proporción de ocupados jóvenes con empleo formal sólo alcanza al 30.4%.  La mayoría de los jóvenes salta de trabajo en trabajo y son pocos lo que conocen la protección legal y la seguridad social.  Entre los jóvenes de 18 a 24 años una informalidad que supera el 62%, junto a la falta de protección social y una elevada inestabilidad conforman un marco de precariedad laboral alta para este grupo etáreo.

El dato más preocupante –por razones que van más allá de las educativas o económicas- lo constituye la alta proporción de jóvenes que no sólo no estudian, sino que tampoco trabajan, ni buscan trabajo.  Son 756.000 en el total urbano, de los cuales 427.000 tienen entre 20 y 24 años.  La gran mayoría de ellos son desertores tempranos de la escuela media.  Su precio de reserva no es el salario que podrían ganar en el mercado de trabajo, que sería bajo dada su limitada preparación, sino lo que pueden obtener fuera del mismo.

Jóvenes y desempleo

Los jóvenes constituyen un grupo poblacional con serios problemas de inserción en el mercado laboral. Particularmente aquellos que sufren una integración desfavorable en el mundo del trabajo componen una parte significativa de la población en situación de riesgo de exclusión social.

De acuerdo con los resultados de la EPH correspondiente al III trimestre de 2006 la tasa de desocupación de los jóvenes de 15 a 24 ascendía a 25,1% en el total de los aglomerados relevados, lo cual representa en el total urbano nacional a 692.000 personas.

En términos comparativos la tasa de desempleo juvenil es de 2.5 veces mayor que la del total de la población y 3.6 veces mayor que la de los adultos de 25 a 59 años.

La participación de los jóvenes en el desempleo global es particularmente importante. El porcentaje de jóvenes en el desempleo alcanza a 44.0%, cifra significativa, si se tiene en cuenta que los jóvenes componen 19.8% de la Población Económicamente Activa (ver Cuadro 1 del Anexo Estadístico).

De acuerdo a los datos analizados los pertenecientes al segmento más joven son los más vulnerables al desempleo: entre los adolescentes de 15 a 19 la tasa desempleo alcanza a 33.7%, 3.3 veces más que la del total de la Población Económicamente Activa (PEA) y 4.8 veces más que la de los adultos. 

En el total urbano nacional el 17.4% de los desempleados pertenecen a la franja etárea de 15 a 19 años, lo cual representa una población de 274.000 personas. Esto se ve acrecentado si se considera que el 66.4% de los mismos abandonaron sus estudios y  actualmente no concurren a establecimientos de educación formal.

A efectos de avanzar en la descripción de las principales características del desempleo juvenil, en el Cuadro 2 del Anexo Estadístico, que describe la incidencia del desempleo de los jóvenes según su sexo, se observa que las mujeres jóvenes presentan una mayor propensión al desempleo 30.1% frente al 21.3% de los varones y en el caso de las adolescentes ésta tendencia se ve acrecentada a 42,3% en tanto que el de los varones es de 27.6%.

Al considerar el nivel educativo de los desempleados se distingue que el desempleo parece afectar en mayor medida a los jóvenes menos calificados. La incidencia del desempleo entre los jóvenes sin estudios secundarios completos, 26,8%, es superior a la de aquellos que completaron sus estudios, 24,4%. Asimismo entre los jóvenes con estudios completos universitarios la tasa de desempleo es comparativamente menor (11,9%) (ver Cuadro 3 del Anexo Estadístico).

Una importante proporción, 39,1% de los jóvenes desempleados con bajo nivel de educación no asiste a establecimientos educativos. Reflejando con ello la disyuntiva entre la necesidad de hallar empleo y las posibilidades de continuar con los estudios. Esta tensión entre educación y trabajo tiende a agudizarse aún más en los adolescentes (45.4%), entre quienes la inserción temprana al mercado laboral tiende a obstaculizar la formación de las calificaciones requeridas por el mismo mercado de trabajo (ver Cuadro 4 del Anexo Estadístico).

Se observa asimismo, que una población que asciende a 270.000 jóvenes, en el total urbano nacional, que no completaron el secundario, actualmente no estudian y se encuentran desempleados, lo cual configura un serio problema de desafiliación social en dos esferas centrales de la integración social (estudio y trabajo).

En cuanto a la vinculación existente entre incorporación temprana al mercado laboral y deserción escolar, los jóvenes con nivel de instrucción “hasta secundaria incompleta” que participan activamente en el mercado de trabajo dejan los estudios en una proporción notablemente superior a la de los jóvenes que no lo integran. Mientras que el  82.7% de ocupados y el 79.1% de desocupados no asisten a establecimientos educativos, entre los inactivos se reducen a un poco más del 22% (ver Cuadro 5 del Anexo Estadístico).
Es este un factor relevante que condiciona la culminación de los estudios requeridos para un acceso a un empleo de calidad. Problemática más significativa porque condiciona la inserción laboral futura del joven, reproduciendo las condiciones de pobreza y desafiliación.

Otro aspecto importante a ser tenido en cuenta en el análisis de los perfiles del desempleo juvenil es el que se relaciona con la posición que los jóvenes ocupan en el hogar de pertenencia, debido a que esta variable se encuentra estrechamente relacionada con el tipo de responsabilidades asumidas en el grupo doméstico. 

En este sentido, los datos del Cuadro 6 del Anexo Estadístico permiten constatar que la amplia mayoría (77,4%) del total de los jóvenes desocupados revisten la posición de “hijo / hijastro”, y en el caso de los jóvenes adultos (72.2%), en conformidad con lo observado en la composición de la población activa. Por el contrario, el porcentaje de jóvenes desempleados con responsabilidades familiares es relativamente bajo: sólo un 11.7% de los mismos desempeña el rol de “jefe / jefa” (6,4%) o “cónyuge / pareja” (5,3%). Incluso entre los jóvenes adultos (20 a 24 años) el porcentaje de desempleados con responsabilidades familiares es comparativamente bajo (15,9%).

Desde el punto de vista de la incidencia diferencial del desempleo en estos grupos cabe señalar que, al igual que entre los adultos, los jefes de hogar evidencian una menor tasa de desempleo (13.6%), 11.5% menos que la tasa registrada para el conjunto de ellos (25.1%). 

La razón de la baja tasa de desocupación entre los jefes de hogar jóvenes es la misma que la argumentada para los adultos: la necesidad de generar ingresos para la subsistencia obliga al jefe a desarrollar actividades económicas informales de baja productividad, a través de las cuales sale del desempleo abierto (y de la ausencia de ingresos que esta situación implica), aunque no de las condiciones de precariedad  laboral.

Finalmente, es interesante analizar el desempleo de los jóvenes de acuerdo con la situación económica de los hogares de pertenencia, de modo tal de discernir la relación existente entre el desempleo y la estratificación social. 

Al respecto, el Cuadro 7 del Anexo Estadístico muestra la composición y la incidencia del desempleo según quintiles de ingreso per cápita familiar correspondientes al tercer trimestre de 2006. Desde este punto de vista, cabe destacar que un 34,1% de los jóvenes desempleados proviene del 20% de los hogares con menos recursos, en tanto que el 62,1% de los mismos proviene del I y II quintil (40% de los hogares con menores recursos).

La incidencia del desempleo se encuentra correlacionada con el estrato social de pertenencia  las tasas de desocupación aumentan en la medida que se desciende en la estratificación social. La probabilidad de desempleo de los jóvenes localizados en el I quintil de ingresos (20% de los hogares con menores recursos) es 3,5 veces superior a la de los localizados en el V quintil (20 % de los hogares con mayores recursos económicos).

La concentración de la problemática del desempleo juvenil en los estratos de menores recursos se vincula con la necesidad que tienen los hogares más empobrecidos de desarrollar estrategias ocupacionales tendientes a generar ingresos que permitan su supervivencia.

La incorporación de los jóvenes en el mundo del trabajo constituye una estrategia frecuente para los hogares pobres, que necesitan aumentar sus ingresos. Un elevado porcentaje de jóvenes provenientes de familias de bajos recursos se oferta en el mercado de trabajo a pesar de no contar con las calificaciones demandadas para la obtención de empleos de calidad, lo cual redunda en situaciones de desempleo y de precariedad laboral.

Esta incorporación temprana al mercado laboral tiende a estar fuertemente asociada a la deserción escolar. La situación de pobreza que impulsa a los adolescentes a incorporarse tempranamente al mercado de trabajo eleva la probabilidad de que deserten del sistema educativo, condicionando sus posibilidades futuras de obtener empleos de calidad.  El desempleo de los jóvenes de bajos recursos opera como una fase de un circuito que tiende a perpetuar intergeneracionalmente las condiciones de pobreza segmentando cada vez más la estructura social.

Es observable un coincidente imaginario colectivo, aún en los sectores con menor capacidad de abstracción, de que existe una relación directa, causa efecto, entre la desocupación de larga data y la precarización del mundo del trabajo y la situación que los sectores más vulnerables están viviendo cotidianamente.

La problemática de la precarización laboral es asociada como causa de la falta de cumplimiento de la función familiar los padres están preocupados por el trabajo o por la ausencia del mismo. La familia está fragilizada no puede acompañarlos, ni contenerlos.

Las familias de los sectores más vulnerables, aparecen en el discurso de los jóvenes, como causantes de su incorporación temprana a un mercado de trabajo, cada vez más exigente, en el cual se sienten grotescamente impreparados para competir en él.

Prosiguiendo el análisis, los dos aspectos que permiten lograr una mejor visualización de las heterogeneidades al interior del desempleo juvenil refieren, respectivamente, al estrato social de pertenencia de los jóvenes y al rol asumido en el grupo doméstico. En el Cuadro 8 del Anexo Estadístico se puede observar la incidencia y la composición del desempleo de los jóvenes según la posición ocupada en el hogar y el quintil de ingreso per cápita familiar de referencia.

Al considerar las tasas de desocupación se advierte que los jóvenes sin responsabilidad familiar pertenecientes a los estratos sociales más bajos (I quintil) son los que registran mayor propensión al desempleo (36,4%).

Dinámica del desempleo juvenil

El desempleo juvenil nos abre un interrogante de por qué los jóvenes evidencian, en comparación con los adultos, mayores tasas de desempleo: 

Una I hipótesis se orienta explicar el fenómeno en términos de una falta de adecuación entre las características de la oferta y la demanda de trabajo, que se expresa bajo la forma de barreras a la “entrada al empleo”. 

Una II hipótesis tiende a explicarlo a partir del reconocimiento de los fenómenos asociados a la “entrada al desempleo” (ingreso de personas a situaciones de desempleo), como resultado de la pérdida de empleo (cesantes) y de la incorporación al mercado de trabajo (nuevos buscadores de empleo).

El desempleo juvenil no parece ser suficientemente explicado por problemas relacionados con la “entrada al empleo” (ver Cuadro 9 del Anexo Estadístico) y estaría más vinculado a los flujos de “entrada al desempleo”. Por lo tanto, una interpretación plausible del desempleo juvenil es la que centra su atención en el examen de los procesos que alimentan el ingreso de las personas al desempleo. 

En el caso de los jóvenes pueden identificarse dos dinámicas que hacen que los flujos de “entrada al desempleo” sean más acentuados en comparación con los adultos. Por un lado los procesos de ingreso al mercado de trabajo adquieren entre los jóvenes mayor relevancia, puesto que para la mayor parte de los activos la primera búsqueda se da cuando son adolescentes o adultos jóvenes.

Por el otro las transiciones de “entrada al desempleo” desde situaciones de empleo tienden a ser más frecuentes entre los jóvenes, por diversas razones: menor experiencia laboral, menores costos de despido, etc. La inserción laboral tiende a adoptar formas menos estables y seguras, lo cual se manifiesta en una mayor rotación entre el empleo y el desempleo

La información presentada en el Cuadro 10 del Anexo Estadístico muestra claramente cómo entre los jóvenes se verifica una mayor proporción de entrantes al mercado de trabajo. Mientras un 25.1% de los desempleados jóvenes ingresa por primera vez en el mercado laboral, sólo un 5,3 % de los adultos reviste esa misma condición. En el caso de los adolescentes desocupados el porcentaje de entrantes al mercado laboral alcanza su mayor magnitud (33,6%).

El otro determinante que contribuye a que los flujos de entrada en el desempleo sean comparativamente frecuentes en los jóvenes, se deriva de la elevada inestabilidad que muestran en su inserción laboral, en el marco de un mercado de trabajo en el cual desempleo tiende a formar parte de una dinámica más amplia, que articula recurrentemente breves períodos de desempleo y breves períodos de inserción en empleos precarios o de subsistencia.

Asimismo, cabe destacar que en un contexto de relaciones precarias e informales los menores requerimientos en cuanto a la experiencia y las calificaciones demandadas explican, a su vez, la importante incorporación de los jóvenes en este tipo de empleos.

Un indicador sintético que permite constatar la mayor inestabilidad que experimentan los jóvenes en su inserción laboral es el que surge al relacionar la proporción de cesantes con menos de un mes de búsqueda con el total de los desempleados. Como puede apreciarse en el Cuadro 11 del Anexo Estadístico, el coeficiente de rotación de los jóvenes (0.06) es significativamente mayor que el de los adultos (0.02), en tanto que es en el grupo de los adolescentes donde se verifica una mayor alternancia entre los episodios de empleo y desempleo (0.09). Como es de esperar, son los jóvenes menos educados los que presentan inserciones menos estables (0,08).

A modo de síntesis puede decirse que los jóvenes verifican una mayor incorporación relativa, en comparación con los adultos, al mercado laboral. Sin embargo, las chances de inserción laboral de los jóvenes no son significativamente menores que las de los adultos, ya que a menudo consiguen empleo en el mismo plazo o incluso más rápidamente que éstos. Por tal motivo los jóvenes no exhiben una mayor permanencia en el desempleo, lo que cuestiona la existencia de barreras relacionadas a la “entrada al empleo”.

No obstante, la inserción laboral de los jóvenes tiende a ser más inestable, lo que contribuye a aumentar sus probabilidades de “entrada al desempleo”. Se concluye así que el comparativamente elevado desempleo juvenil se encuentra fundamentalmente explicado por flujos de entrada más acentuados - tanto desde situaciones que parten de la inactividad laboral (lo que incluye el efecto del crecimiento demográfico), como desde el empleo -, por lo cual la temprana e inestable inserción laboral constituye el factor determinante de la dinámica del desempleo juvenil.

Jóvenes particularmente vulnerables

Continuando con la identificación y caracterización de poblaciones objetivo en materia de política social y de empleo, se presenta en esta sección una descripción de tres grupos de jóvenes que por sus atributos sociodemográficos y económicos exhiben una situación particularmente vulnerable no sólo desde el punto de vista de sus condiciones de inserción laboral, sino también desde el más amplio de sus condiciones de integración social.

En una sociedad que exige jugar el juego del cambio, de la movilidad, de la adaptación permanente, del reciclaje incesante, es evidente que algunas categorías sociales como las de los jóvenes vulnerables y excluidos están particularmente “mal pertrechadas para hacer frente a esta nueva realidad, intensificadas sus dificultades por su menor capital educativo y cultural”
. 

Jóvenes desempleados que no estudian

Los adolescentes desempleados que no asisten a la escuela constituyen un grupo especialmente vulnerable desde diversos puntos de vista. En términos generales, se reconocen en ellos los problemas vinculados al abandono temprano de los estudios formales, en gran medida ocasionado por la necesidad de completar los insuficientes ingresos familiares mediante la inserción en el mercado laboral. Pero la deserción escolar culmina conformando un círculo de pobreza, debido a la dificultad de superar en un contexto de crecientes demandas educativas la barrera del empleo precario, y con ello de los empleos inestables y de bajos ingresos asociados a la situación de pobreza original.

En el total urbano nacional se contabilizan unos 405.000 jóvenes en esta situación, de los cuales un 57.9% no culminó los estudios secundarios. En su mayor parte (77,6%) se trata de desocupados cesantes, lo que da cuenta de inserciones tempranas en el mercado laboral. Se constata, a la vez, que el 57.2% residen en hogares que se hallan por debajo de la línea de pobreza.

Jóvenes desempleados con responsabilidades familiares

Los jóvenes desempleados con responsabilidades familiares (jefes / jefas o cónyuges / parejas) constituyen otro grupo de jóvenes objeto de atención prioritaria en materia de políticas sociales y de empleo, debido a la vulnerabilidad económica que introduce en sus hogares la carencia de ingresos derivada de la falta de empleo remunerado. Se combina así una doble vulnerabilidad socioeconómica: la propia de los jóvenes desempleados y la relativa a los grupos domésticos cuyos miembros con mayores responsabilidades se hallan sin empleo.

Se estiman en el total urbano nacional unos 81.000 jóvenes en esta situación, de los cuales 47,2% no completó la enseñanza secundaria. Más dos terceras partes (72.9%) de este grupo está compuesto por mujeres. El 40,6% de los jóvenes desempleados con responsabilidades familiares vive en condición de pobreza.

Jóvenes con empleo precario que abandonaron sus estudios

Por ser el tema de la precariedad laboral el centro de gravedad de la cuestión social y la fragilización multiforme del trabajo asalariado la que modificó y modifica en profundidad a nuestra sociedad y dada la alta de tasa de jóvenes con empleo no registrado, del total de 1.547.000  jóvenes que sólo trabajan y abandonaron sus estudios incluiremos al 62.4% de los mismos, 965.000 jóvenes, como jóvenes con empleo precario que abandonaron sus estudios, entre los jóvenes particularmente vulnerables. Prácticamente dos terceras (65.5%) son varones.  El 70.4% de los jóvenes con empleo precario que abandonaron sus estudios vive en hogares vulnerables, pobres o indigentes.
No haremos lo mismo, con los jóvenes que estudian y trabajan en empleos precarios dado que este grupo tiene otras características que lo hacen distanciarse de la vulnerabilidad: en principio siguen participando y capacitando en el sistema educativo formal, tienen como actividad principal el estudio, y sus trabajos, si bien en un 61.8% son no registrados, los mismos son para estos jóvenes una actividad secundaria, complementaria del estudio, convirtiéndose el empleo en un trabajo de espera, part time o free lance.

Jóvenes que no trabajan ni buscan trabajo, ni estudian

Si bien no se trata de jóvenes desempleados en sentido estricto, el diagnóstico del desempleo como momento de una dinámica más amplia que articula recurrentemente períodos de empleo y desempleo vuelve necesaria su consideración, no sólo por conformar un núcleo duro de exclusión de ámbitos fundamentales de integración, sino también por constituir el desenlace de un proceso marcado por el ingreso temprano al mercado laboral, el abandono de los estudios formales y los sucesivos fracasos en la búsqueda de una inserción laboral estable. Este constituye un grupo especialmente vulnerable a la anomia y al riesgo social, en muchos casos vinculado al desarrollo de formas ilegales y extra-legales de subsistencia.

Se contabilizan en el total urbano nacional unos 756.000 jóvenes de 15 a 24 años que no estudian, ni trabajan, ni buscan trabajo, de los cuales el 68.3% no culminó los estudios secundarios. Se trata fundamentalmente de un grupo compuesto por mujeres (73.0%). La mayor parte (55,2%) de estos jóvenes residen en hogares que se encuentran en situación de pobreza por ingresos, lo que agudiza aún más sus condiciones de exclusión social.

Precondicionantes, precipitantes y determinantes de los procesos de vulnerabilidad juvenil

En este caso, como lo señalamos en supra, lo importante es analizar con claridad la naturaleza y la combinatoria de los procesos y factores que conducen a situaciones de exclusión, en tanto ésta es un estadio resultante de un proceso particular de desocialización y descomposición.  Dicho proceso puede estar signado por una de estas problemáticas o por una combinatoria de las mismas.

1. La combinación de factores que conjugan la precariedad del trabajo y la fragilidad de los soportes de proximidad de la familia de origen se constituye en uno de los precondicionantes del proceso de vulnerabilidad.

Observemos que el 70.4% de los jóvenes desempleados que no estudian provienen de hogares vulnerables, pobres o indigentes. Este mismo origen en hogares por debajo de la línea de vulnerabilidad lo presentan los jóvenes con empleo precario que abandonaron sus estudios en un 53.2%  y los jóvenes que no trabajan ni buscan trabajo, ni estudian en un 72.7%.
2. La segunda problemática que, combinada con otras, puede conducir a situaciones de exclusión es el abandono escolar. Los factores que desencadenan el abandono escolar se constituirían entonces, en los precipitantes del proceso de vulnerabilidad.

Unos 2.721.000 jóvenes, han abandonado sus estudios en la Argentina de los cuales un 61.8% proviene de hogares vulnerables, pobres o indigentes.

A continuación enunciaremos una serie motivos del abandono de los estudios que agruparemos aquí como factores precipitantes del proceso de vulnerabilidad.
· Factores familiares referidos a la composición, organización y dinámica familiar.

Situaciones conflictivas en lo interno del hogar que conducen a la implosión del modelo familiar.  El paso de un hogar nuclear a uno monoparental de jefatura femenina. La madre abandona las tareas domésticas para volcarse al mercado laboral. 

En el caso de las mujeres, la hija mayor debe abandonar sus estudios para hacerse cargo de la organización doméstica, cuidado de hermanos menores, etc.

En el caso de los varones, abandonan la escolaridad para insertarse tempranamente en el mercado laboral, en términos precarios.

· Factores laborales relacionados con la precariedad de la inserción ocupacional del jefe de hogar.

El jefe de hogar queda desocupado o sufre el recorte de sus ingresos monetarios. Esta situación de vulnerabilidad laboral del principal proveedor, se traduce en la inestabilidad económica de toda la unidad familiar. Lo cual obliga a uno o más de los hijos a una inserción precoz en el mercado de trabajo con abandono de sus estudios.

· Factores personales asociados con embarazos, adicciones, etc.

En estos casos se precipita el abandono escolar, pero contrariamente a las situaciones anteriores que desencadenaba la inserción temprana en el mercado laboral, generalmente precario, se direcciona hacia la inactividad.

3. El determinante central de los procesos de vulnerabilidad y de los estados de pobreza y exclusión lo constituye la precariedad laboral.

Algunas visiones sobre la sociedad están hoy distorsionadas por la polarización de todas la atenciones sobre los fenómenos de exclusión, que aunque importantes, no agotan la cuestión social.  La justa denuncia de la miseria y la pobreza no debe dispersarnos de un enfoque más riguroso de las tensiones y contradicciones que atraviesa la sociedad.

La fragilización multiforme del trabajo asalariado (precariedad, flexibilidad) es la que modificó y modifica en profundidad nuestra sociedad.  Así, es en su centro, y no únicamente en sus márgenes donde hay que considerar la cuestión social.

Robert Castel no vacila en decir al respecto:  “El problema más grave no es tal vez el de la desocupación.  No lo digo para quitar dramatismo a la situación de millones de desocupados, sino para invitar a mirar, por encima del desempleo, la degradación de la condición del trabajo”.

La provocativa puesta en guardia de Castel parece apropiada por el hecho de que verdaderamente es la fragilización de la masa central de trabajadores lo que termina por alimentar el crecimiento del número de excluidos.
Los jóvenes que, impulsados por los factores precipitantes que enunciáramos supra, se insertan tempranamente en un mercado laboral que tiene una tasa del 42.3% de empleo no registrado, que para el grupo etáreo de 18 a 24 años alcanza al 62.2%, están condenados a un desarrollo individual en condiciones muy difíciles, sobreexpuestos, sometidos a la precariedad perpetua y amenazados de invalidez social.  
4. En este aspecto, podemos construir algunas hipótesis sobre los transcursos más comunes para el conjunto de los jóvenes particularmente vulnerables, serían:

· Inserción temprana en el mercado precario de trabajo, abandono escolar, alternancia entre la precariedad laboral y la desocupación.

· Adicciones, abandono escolar, inactividad absoluta.

En el caso particular de las mujeres:

· Embarazo adolescente, abandono escolar, inactividad absoluta. Este proceso estaría explicando que el 76.6% de los jóvenes que no trabajan ni buscan trabajo, ni estudian sean mujeres.  

En estos jóvenes desafiliados, se encuentra una mayor vinculación con roles tradicionales de género y distribución sexual del trabajo al interior de la organización doméstica. La necesidad de salir al mundo, por parte de los varones, enfrentar la vida, rebuscárselas. La mujer queda restringida al ámbito casi exclusivo de lo privado, estar en la casa, realizar tareas domésticas, cuidado de hijos o hermanos menores.

En los diferentes sectores sociales predominan articulaciones de sentido distintas que son producto de la vida social. En este segmento encontramos jóvenes mujeres con hijos y / o embarazadas, realidad no tan visualizada en el resto de las jóvenes. En las primeras opera un imaginario por el cual la maternidad aparece casi como un mandato natural, el único modo de realización: en la medida que tienen hijos se desenvuelve positivamente el status de la mujer dentro de la familia y la comunidad, gana en posición y en respeto, su vida ya tiene un sentido, una razón de ser. 

En este segmento se manifiesta un déficit de deseo. No hay proyecto, no hay esperanza, no hay futuro porque ya el presente es adverso, con muchas necesidades básicas insatisfechas que no dejan lugar al deseo, a la ilusión, ni como motor, ni como horizonte ni como meta a alcanzar.

Para los segmentos excluidos, se observa que en su imaginario no media  la percepción de una vocación, no saben qué quieren ser. No tienen muchas posibilidades de preguntárselo, se podría pensar que cuanto más restringido están estructuralmente, menos lugar hay para plantearse el tema de la vocación, del gusto, que supone una elección que no está dentro de sus posibilidades. El plano material limita el plano del deseo.

Estos jóvenes sienten que no ha habido suficiente preocupación para ayudarlos y se perciben condenados a sobrevivir en los intersticios de un universo social configurado sólo a partir de las exigencias de la eficiencia y del rendimiento. 

Pese a lo preocupante de su situación de exclusión, el trabajo sigue siendo, en el imaginario social de los jóvenes, el principal articulador y facilitador de los procesos de afiliación y reafiliación social. Las aspiraciones de este segmento particular en cuanto al futuro giran en torno al anhelo de conseguir un empleo “formal”, en “blanco”, “bien blanqueado”, a través del cual puedan percibir un ingreso monetario estable,  gozar beneficios sociales, una jornada laboral no superior a las ocho horas diarias, lo que denominan como “un trabajo normal”.

Parte II

Políticas existentes
Tomando en cuenta las características de la temática de los jóvenes y el empleo decente, desde una perspectiva dinámica de ciclos de vida, intentaremos describir las políticas, planes y programas existentes desde una visión integral.

Así, analizaremos no sólo las políticas y programas que hacen al empleo y a la formación para el empleo, sino también aquellas que involucran aspectos tales como la educación general, la salud y el desarrollo humano. 

Por otro lado, hemos tenido en cuenta que, la naturaleza de las políticas y programas encarados a partir de la crisis  2001/2002 tendieron a atender la emergencia y estaban destinadas a poblaciones más extendidas en situaciones extremas, por lo que en este análisis tomaremos todo programa que aún teniendo una población beneficiaria más amplia, tenga entre sus destinatarios población joven.

Para esta sección hemos realizado un esquema o cuadro general de las políticas y programas y a continuación una breve descripción de cada una de ellas, también en el Anexo de Políticas y Programas se puede encontrar una ficha técnica de las mismas, con información ampliatoria.

Planes y programas nacionales

	Institución responsable 
	Ámbito de aplicación
	Planes / Programas 
	Problema
	Destinatarios
	Prestaciones


	Año de inicio
	Cobertura

	Ministerio 

de Trabajo

MTEySS
	Nacional
	Programa Jefas y Jefes de Hogar Desocupados
	Pobreza y exclusión social  
	Jefas y jefes de hogar desocupados
	Ayuda económica directa de $150 con  contraprestación 
	2002
	2002

210.736 jóvenes 18 a 24 

2004

141.298 jóvenes 18 a 24

	MTEySS
	Sub Nacional
	Programa Desafío 
	Desempleo juvenil 
	Jóvenes entre 16 y 24 años de siete municipios 
	Capacitación laboral orientación ocupacional, reinserción escolar 
	2005
	2005-2006

4000 jóvenes 

72 cursos de capacitación

	MTEySS
	Sub Nacional 

Puerto Iguazú Misiones
	Programa Buen Puerto
	Desempleo juvenil 
	Jóvenes desocupados y / o sin terminalidad de los estudios entre 16 y 24 años 
	Capacitación laboral, orientación ocupacional, prácticas productivas y 

material didáctico 
	2005
	400 jóvenes

	MTEySS

CFI
	Sub Nacional

Chubut

San Juan

Jujuy

Formosa

Buenos Aires
	Construcción de Capacidades para el Uso y Aplicación de TICs 
	Desempleo juvenil riesgo y exclusión 
	Jóvenes de 16 a 24 años que han abandonado la escuela y no consiguen trabajo
	Capacitación en TICs, entrenamiento e instalación de Centros (CRCS)
	2005
	300 jóvenes  

	MTEySS
	Sub Nacional

Buenos Aires 
	Convenio entre Secretaría de Empleo y Fundación SES
	Ocupación e inserción social
	Grupos de Jóvenes de 17 localidades para la construcción de proyectos ocupacionales e inserción social
	Metodología para diagnósticos participativos  y fortalecimiento del protagonismo de jóvenes, organizaciones y actores locales
	2007
	En la primera fase no se estima cantidad de personas sino organizaciones y actores locales

	MTEySS
	Sub Nacional

Tucumán
	Entrenamiento para el Trabajo de Jóvenes Tucumanos
	Terminalidad de los estudios, formación profesional e inserción laboral 
	Jóvenes desocupados entre 18 y 25 años con escasa experiencia laboral
	Prestación monetaria mensual,

cobertura ART

Certificación de Entrenamiento
	2007
	5000 jóvenes 

	MTEySS
	Sectorial
	Más y Mejor Trabajo
	Descalificación

profesional de la fuerza laboral 
	Trabajadores desocupados en condiciones de acceder a un empleo de calidad  y  trabajadores ocupados que deban certificar sus competencias
	Capacitación y promoción de la incorporación laboral de los destinatarios  
	2003
	2006

27900 jóvenes

18 a 24 años

	Ministerio 

de Desarrollo 

Social 
	Nacional 
	Manos a la Obra 
	Desempleo, ingresos insuficientes, marginación del sistema formal de financiamiento
	Personas familias y grupos en situación de pobreza, desocupación y/ o vulnerabilidad social con experiencias productivas y/ o comunitarias 
	Capacitación, asistencia técnica y apoyo financiero para compra de herramientas insumos e inversiones como capital de trabajo
	2003
	62000 jóvenes 16 a 24 años

	Ministerio 

de Desarrollo 

Social
	Nacional
	Programa Incluir
	Bajas condiciones de empleabilidad

Escasa participación comunitaria

Debilidad y escasa incidencia de las OSC  y de las áreas locales y provinciales de juventud
	Jóvenes de 18 a 25 años desocupados o subocupados en situación de pobreza, con bajo nivel de escolaridad y/ o baja  calificación laboral
	Capacitación en oficios. Financiamiento de actividades propuestas por organizaciones y destinadas a los jóvenes.

Kit de herramientas Viáticos para concurrir a los cursos. 

Financiamiento de proyectos productivos gestionados por los propios jóvenes 
	2004
	90000 jóvenes en 14 provincias

	Ministerio

de Educación 
	Nacional
	Todos a Estudiar
	Deserción escolar asociado a condiciones de pobreza 
	Niños y jóvenes entre 11 y 18 años que abandonaron tempranamente la escuela
	Becas de reinserción

Apoyo financiero para propuestas pedagógicas institucionales 
	2003
	47.780 becas de inclusión, apoyo  y formación en 24 jurisdicciones

	Ministerio

de Educación
	Nacional
	Plan Nacional de Becas Estudiantiles  “Apoyo a la Equidad”
	Retención escolar  
	Alumnos entre 13 y 19 años en situación de indigencia o pobreza que asistan a escuelas públicas  y estén en riesgo de abandono escolar
	Becas de retención

Distribución 

de Textos 

Financiamiento de proyectos institucionales
	2002
	2002

350000 becas

2003

350000 becas

2004

350000 becas

2005

463000 becas

2006

500000 becas

	Ministerio

de Educación
	Nacional
	Educación de Jóvenes y Adultos
	Marginalidad e ingreso al mundo del trabajo
	Jóvenes y adultos marginados del sistema educativo formal
	Educación formal en escuelas y centros educativos de nivel primario y secundario con certificación de validez nacional
	
	2002

623000

2003

643000

2004

668000

2005

660000

	Ministerio

de Salud 
	Nacional
	Programa de Salud Integral en la Adolescencia
	Adolescencia como grupo de riesgo sociosanitario 
	Equipos de salud integral para atención de adolescentes
	Capacitación, becas y pasantías para RRHH en salud

Biblioteca virtual

Manuales y Folletería 
	2007
	

	MECyT , MTEySS, MDS, MTrabajo (Pcia.Bs.As), MEducación (Pcia.Bs.As), UTN, SMATA  Toyota Argentina S.A.

	Intersectorial
	Programa para

la  Mejor empleabilidad de Jóvenes y Adultos
	Empleabilidad 
	Jóvenes de 18 a 25 años sin terminalidad de Enseñanza Media, buscadores de empleo
	Terminalidad de escuela media

Capacitación
	2005
	300 jóvenes

	Sector de la Construcción
	Sectorial 


	Formación técnico profesional 
	Formación capacitación calidad de alfabetización
	Calificación trabajadores de la 

construcción (50 % son  jóvenes de hasta 25 años)

Alfabetización jóvenes y adultos de 15 años y más
	Capacitación

Calificación de trabajadores 

Alfabetización
	1998
	2004 / 2006

11927 jóvenes 


Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social

· Programa Jefas y Jefes de hogar Desocupados 

Subsidio a cambio de contraprestaciones para Jefes y jefas de Hogar en situación de desocupación

Se inició en el 2002 tuvo por objeto la inclusión social de más de dos millones de mujeres y hombres afectados por la crisis en la Argentina.  Consiste en un Subsidio de 150$ a cambio de contraprestaciones con dedicación horaria diaria no inferior a 4 horas ni superior a 6 horas
Eran sus objetivos: Promover la cultura del trabajo y mejorar la empleabilidad e inserción laboral, proveer una red de servicios de empleo que opere inclusivamente hacia aquellas personas con una desvalorizada calificación en el mercado de trabajo, proporcionando las herramientas necesarias para su inserción laboral

Los beneficiarios eran Jefes y jefas de Hogar en situación de desocupación, con al menos un hijo menor de 18 años o encontrarse en estado de gravidez al momento de la inscripción, o tener hijos de cualquier edad con discapacidad
A partir de mayo de 2003 se realizó una reorientación de la población beneficiaria hacia el mercado de trabajo en el marco de la Ley 25.877 y los Decretos 817/04 y 2013/04 que establecen las reducciones de las contribuciones patronales y un conjunto de políticas activas dirigidas a promover su inserción laboral.  Se busca reorientar a los  beneficiarios para incorporase al empleo registrado. Es de destacar que las mujeres y los más jóvenes y los de más de 45 años son los que tuvieron mayores dificultades para insertarse en el mercado laboral.

Se promueven acciones destinadas a mejorar las condiciones de vida de la población más vulnerable. Se reorienta a la mejora de la empleabilidad e inserción laboral en el mercado de trabajo y al Plan Familias a las  madres Jefas de Hogar, con apoyo socio sanitario para su grupo familiar, se brinda capacitación para  terminalidad de estudios y cursos en oficios y servicios, y articulación para actividades productivas.

Su cobertura fue en el año 2002 de 2210.736 jóvenes de 16 a 24 años. En el 2004 de 141.298 jóvenes del mismo grupo etáreo.

· Programas sub nacionales /  locales

· Proyecto Desafío

Desempleo juvenil, pertinencia de la formación, calidad de la inserción, competencias laborales.
Se inició en 2005, se propone como un sistema de inclusión social que posibilita a adolescentes y jóvenes terminar sus estudios, capacitarse para trabajar, realizar prácticas laborales e integrarse en actividades culturales, recreativas, deportivas. Su lema es “Educación y Trabajo = más valor para todos”. Se apoya en el fortalecimiento de redes de jóvenes y en la articulación de organismos: instituciones educativas, OSC, empresas, ministerios provinciales y nacional.

Tiene por objeto Lograr la inserción laboral de jóvenes desocupados de bajos recursos en empleos decentes a través de: capacitación laboral, orientación ocupacional, prácticas productivas en empresas con RSE, reinserción en la escolaridad básica (primaria o media).

Son sus beneficiarios Jóvenes de entre 16 y 24 años de siete municipios del conurbano bonaerense. (zona sur), entre los años 2005-2006 ha alcanzado a 4000 jóvenes. Entre los destinatarios indirectos se encuentran: organizaciones de jóvenes, empresas que se involucran en la línea de RSE, docentes de FP y de EGB3 y Polimodal capacitados; OSC de siete municipios del conurbano sur articuladas con los otros actores.

Brindan: Talleres de capacitación a docentes para orientación de jóvenes. Encuentros con empresas para la incorporación a la estrategia de RSE. Capacitación laboral de jóvenes. Talleres para el fortalecimiento de redes de jóvenes. Seguimiento de la escolaridad formal de los jóvenes, a través de tutores.

El presupuesto de 2005- 2006 alcanzó a $ 304.000,00 pesos. 

Su cobertura durante el 2005 - 2006 alcanzó a 4000 jóvenes entre 16 y 24 años. En  ese tiempo se dictaron 72 cursos  de capacitación.

· Proyecto Buen Puerto

Desempleo juvenil, pertinencia de la formación, calidad de la inserción, competencias laborales, abandono escolar

Se inició en septiembre 2005. Se propone como un sistema de inclusión social que posibilita a adolescentes y jóvenes terminar sus estudios, capacitarse para trabajar, realizar prácticas laborales e integrarse en actividades culturales, recreativas, deportivas. Se apoya en el fortalecimiento de redes de jóvenes y en la articulación de organismos: instituciones educativas, OSC, empresas, ministerios provinciales y nacionales. Pone énfasis en la formación de equipos docentes con capacidad para orientar y acompañar a esta población.

Tiene como objetivos: Lograr la inserción laboral de jóvenes desocupados de bajos recursos en empleos decentes, abrir ofertas educativas de calidad a población en desventaja, promover la finalización de estudios formales junto con la calificación para un empleo.

Brinda: capacitación laboral, orientación ocupacional, prácticas productivas en empresas con RSE, reinserción en la escolaridad básica (primaria o media). Implementa un plan de estudios combinado de modo tal que los jóvenes concluyen la capacitación laboral y la formación general al mismo tiempo.  Se proveen materiales didácticos a docentes y alumnos.

Organizan: Talleres de capacitación a docentes para la  orientación de jóvenes en su proyecto ocupacional. Encuentros con empresas para la incorporación a la estrategia de RSE. Capacitación laboral de jóvenes combinada con formación general. Talleres para el fortalecimiento de redes de jóvenes. Seguimiento de la escolaridad formal de los jóvenes, a través de tutores.

Son sus beneficiarios Jóvenes de entre 16 y 24 años de la localidad de Puerto Iguazú. Misiones. Organizaciones de jóvenes, empresas del sector turístico que se involucran en la línea de RSE, docentes del ITEC y del SIPTED (es un sistema a distancia con tutorías para EGB3 y  Polimodal. El presupuesto del 2006 alcanzó a: $ 84.200,00 pesos.

Su cobertura alcanzó a 400 jóvenes entre 16 y 24 años.

· Construcción de Capacidades para el Uso y Aplicación de Tecnologías  de la Información y Comunicación (TICs) para la Inclusión Social y el Desarrollo Socioeconómico en Argentina

Desarrollo de capacidades a nivel local con líderes comunitarios y de la juventud, y jóvenes en riesgo social 

Los proyectos en cada provincia aun no están activos sino a nivel instalación, el Objetivo General es Encarar la inclusión social mediante la provisión de entrenamiento laboral y oportunidades de empleo para los jóvenes en riesgo poniendo particular énfasis en las mujeres de esta condición, mediante la creación, puesta en marcha y fortalecimiento de cinco Centros de Entrenamiento y Reacondicionamiento de Computadoras (CRCs). Se propone: desarrollar capacidades a nivel local con líderes comunitarios y de la juventud, y jóvenes en riesgo, para permitirles participar y contribuir en sus comunidades a través del uso de las nuevas tecnologías (TICs).

Las computadoras recicladas son entregadas a escuelas, centros comunitarios y otras organizaciones comunitarias. Se crearán CRCs en las provincias de: San Juan, Formosa, Jujuy, Buenos Aires y Chubut. Se brindará capacitación, entrenamiento y donación de computadoras y asesoramiento técnico en materias tales como: orientación profesional, apoyo a la búsqueda de empleo y formación por competencias.

Los beneficiarios son: jóvenes de 16 a 24 años, de sectores populares, que han abandonado la escuela y no consiguen trabajo.
El MTEySS firmará protocolos adicionales al convenio suscripto con el CFI para transferir fondos para la instalación de Centros de Reacondicionamientos de Computadoras en cada una de las provincias incluidas en este proyecto.

Cuenta con un Presupuesto de Aproximadamente 30000 $ por cada CRC,  $150 por beneficiario en concepto de beca.

La Meta de cobertura para el 2007 es de 5 CRC instalados y de 300 jóvenes participando.

· Programa  Convenio entre Secretaría de Empleo y Fundación SES
Promoción de grupos de jóvenes, para la construcción de proyectos ocupacionales e inserción social
El convenio se firmó en febrero de 2007, y se está por librar el primer desembolso financiero que pondría en marcha la ejecución. 

Tiene por objeto la promoción de grupos de jóvenes, para la construcción de proyectos ocupacionales e inserción social. Para ello se propone indagar sobre las posibilidades de empleo y formación a nivel local para los jóvenes mediante la aplicación de la metodología de Diagnóstico Participativo Económico Local, que se basa en el fortalecimiento de redes de jóvenes.
Asimismo se propone: Seleccionar organizaciones sociales locales mediante la evaluación según estándares de calidad organizacional. Transferir metodología para la realización de diagnósticos productivos participativos, a equipos provinciales y locales. Realizar diagnósticos de la situación de los y las jóvenes, y de cada localidad escogida. Definir, de acuerdo con los diagnósticos, propuestas de formación e inserción laboral para la población destinataria. Armar o fortalecer el entramado institucional en cada localidad.

Son sus beneficiarios: Jóvenes de al menos 17 localidades en las provincias de: Córdoba, Río Negro, Tucumán, Formosa, Mendoza, La Rioja y Santa Fe. Organizaciones de la sociedad civil con trayectoria en el trabajo con esta población, actores del sector educativo y de los municipios.

En esta primera etapa: se brindará metodología para la realización de diagnóstico participativo y fortalecimiento del protagonismo de los jóvenes. Se prevé una segunda etapa de implementación de proyectos de formación e inserción social y productiva, y una tercera etapa de sistematización y transferencia a equipos del Ministerio de Trabajo y de las áreas provinciales y municipales pertinentes.

Se seleccionarán localidades y organizaciones provinciales y locales. Se efectuará una transferencia de las metodologías del diagnóstico productivo local. Se realizará el diagnóstico en cada localidad, el diagnóstico de la situación de los jóvenes, el diagnóstico de la localidad y de los jóvenes participantes. 

Se realizarán talleres para la definición de las propuestas de formación e inserción laboral. Se brindará formación y/ o consolidación de las mesas de actores locales.

El presupuesto es  de: $ 351.100,00 pesos. más aportes de la contraparte, en recursos técnicos (metodología de trabajo con organizaciones sociales en las provincias).

En la primera fase no se estima una cobertura de personas sino organizaciones y actores locales.

· Programa de Entrenamiento para el Trabajo de Jóvenes Tucumanos

Terminalidad de estudios formales , Formación Profesional, Inserción Laboral, Calidad del empleo

Se inicia en febrero de 2007, tiene por objeto mejorar las competencias y habilidades de los jóvenes para aumentar sus posibilidades de inserción laboral. 

Busca: promover la terminalidad de estudios primarios y secundarios de los jóvenes. Desarrollar cursos de Formación Profesional para los jóvenes vinculados con su entrenamiento. Facilitar el entrenamiento de los jóvenes mediante la práctica en puestos de trabajo en empresas. Acercar a los jóvenes al mundo del trabajo. Promover y comprometer la participación de los empresarios en el programa. Se realiza la Promoción del Programa, la formulación y presentación de Proyectos de Entrenamiento para el Trabajo.

Consiste en una prestación monetaria de carácter no remunerativo (a cargo del MTEySS, el Gobierno Provincial y la Empresa), pago directo e individual de la prestación dineraria mensual y  cobertura ante riesgos de trabajo (ART). Otorga certificado de Entrenamiento para el Trabajo. Brinda asistencia Técnica al Gobierno de la Provincia

Los beneficiarios son: Jóvenes desocupados con escasa experiencia laboral de 18 a 25 años de edad.

Los recursos presupuestados son de $ 5.400.000 (aproximadamente).

La Meta de cobertura para el 2007 es de 5000 jóvenes entre 18 a 25 años de edad.

· Programas Sectoriales 

· Plan Más y Mejor Trabajo: Planes Sectoriales de Calificación y Promoción del Empleo 

Descalificación profesional de la fuerza laboral 

El Plan Sectorial de Calificación es un compromiso de acción entre el Ministerio de Trabajo y actores privados y públicos para dar respuesta a los problemas de calificación de un sector de actividad –en el marco de situaciones territoriales particulares- y así fortalecer su productividad, competitividad y capacidad de generación de empleos de calidad.

Tiene por objeto promover la inserción laboral de trabajadores desocupados y beneficiarios de programas sociales en empleos de calidad. 

El Plan está conformado por un conjunto de Programas dirigidos a:  responder a las demandas de Empleo, Empleabilidad y Calidad del Trabajo; entre estos Programas se encuentran los Planes Sectoriales de Calificación y Promoción del Empleo.

Articula con los actores del mundo productivo -en particular con los sectores más dinámicos de la actividad económica. Identifica y define las calificaciones requeridas. Lleva adelante acciones de formación profesional que establezcan los puentes necesarios hacia el mundo del trabajo. Favorece la integración de los sectores excluidos, estando atentos a que en cada una de las acciones que se definan se considere al empleo como eje del desarrollo. Capacita a trabajadores desocupados y ocupados de acuerdo a las demandas de calificaciones del sector determinadas por las distintas realidades locales. Promueve la incorporación de trabajadores desocupados a empleos de calidad en empresas del sector y acciones que mejoren la calidad del empleo y la formación profesional en el sector. Asimismo lleva adelante acciones orientadas al mejoramiento del empleo, la empleabilidad y calidad del trabajo con formación en un perfil específico a través de la convocatoria a actores privados y públicos.

Los beneficiarios son: trabajadores desocupados en condiciones de acceder a un empleo de calidad luego de su formación en un perfil específico. En menor proporción, también atiende la recalificación de trabajadores ocupados, principalmente aquellos que deban certificar sus competencias laborales. El Ministerio de Trabajo puede priorizar el acceso a la capacitación de grupos de población vulnerables, como por ejemplo beneficiarios de planes sociales, jóvenes en busca de su primer empleo y personas con discapacidad, entre otros.

La cobertura del segmento de jóvenes  entre 16 y  24 años de edad fue, en el 2006 de 27.900.

Programas Ministerio de Desarrollo Social

· Programas nacionales 

· Plan Nacional de Desarrollo Local y Economía Social “Manos a la Obra”

Detección de necesidades y demandas, formulación de propuestas viables e implementación de proyectos productivos desde la perspectiva del desarrollo local y la economía social

Se inicia en agosto de 2003, brinda capacitación, asistencia técnica y apoyo económico y financiero para la compra de herramientas, insumos y otras inversiones que se constituyan como capital de trabajo. Realiza actividades destinadas a la conformación de equipos técnicos y al fortalecimiento institucional de organizaciones gubernamentales y no gubernamentales vinculadas con el desarrollo de capacidades de los micro emprendedores, con la economía social y con el desarrollo del capital social. Otorga Subsidios a Emprendimientos Productivos, apoyo a las cadenas productivas locales, Servicios de apoyo a la producción, Créditos y Microcréditos para Emprendimientos Productivos Solidarios para el Desarrollo, fortalecimiento institucional de Consejos Consultivos,  capacitación de los equipos municipales de gestión socio productiva local e intercambio institucional y académico

Son sus beneficiarios: personas, familias y grupos, en situación de pobreza, desocupación y /o vulnerabilidad social, que conformen experiencias productivas y /o comunitarias enmarcadas en procesos locales de inclusión social e inserción laboral.

Promueve el sector de la economía social o solidaria mediante el apoyo técnico y financiero a emprendimientos productivos de inclusión social generados en el marco de procesos de desarrollo local.

Fortalece a organizaciones públicas y privadas, a espacios asociativos y redes para mejorar los procesos de desarrollo local e incrementar el capital social a nivel local y generar, y mayores capacidades y opciones a las personas, promoviendo la descentralización con la participación de los actores locales.

Brinda capacitación y asistencia técnica y entrega  herramientas, materiales, insumos, bienes de capital y crédito para que se puedan poner en marcha proyectos productivos y otras inversiones que se constituyan como capital de trabajo.

Busca mejorar los ingresos de las familias y promover la inclusión social a partir de la participación de los mismos en actividades productivas.

Fortalece los Consejos Consultivos provinciales y municipales  articulando lo social y lo económico. Asiste al emprendedor en el proyecto que presenta y en el análisis de la viabilidad del mismo.

Propicia la responsabilidad social empresaria hacia la capacitación y asistencia técnica sobre los nuevos emprendimientos y hacia la generación de cadenas de proveedores que integren al ámbito de la economía social con las empresas ya consolidadas

Son sus principales líneas de acción : 

Apoyo económico y financiero:El Plan otorga financiamiento a proyectos productivos sustentables teniendo en cuenta la potencialidad que ofrece la actividad desde la perspectiva del perfil de desarrollo de la localidad. Abarca desde emprendimientos pequeños de autoconsumo hasta el apoyo a encadenamientos productivos o servicios a la producción de emprendimientos de mayor envergadura.Los instrumentos de financiamiento del Plan incluyen subsidios en sus distintas modalidades así como también fondos de crédito y micro crédito.

Línea de Subsidios a Emprendimientos Productivos: Pueden ser: Unipersonales o familiares, de autoconsumo y asociativos comerciales.

Herramientas por trabajo: Dentro de la línea de subsidios, el Ministerio de Desarrollo Social conjuntamente con el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, implementó a partir de 2004 una modalidad de financiamiento a proyectos productivos destinada a los beneficiarios del Plan Jefas y Jefes de Hogar Desocupados que se sumó a las ya existentes. El objetivo de la misma consiste en promover la inserción laboral y la obtención de mejores ingresos a los beneficiarios del Plan Jefes y Jefas de Hogar Desocupados. Para ello dicho plan financia proyectos que comprenden la producción de bienes y servicios destinados a la comercialización, integrados por un mínimo de tres emprendedores que reciben el Plan Jefes y Jefas.

Cadenas productivas: Brinda apoyo a las cadenas productivas locales definidas como un conjunto de emprendimientos que inciden directamente en la elaboración de un producto final.

Servicios de apoyo a la producción: Financia el desarrollo de estrategias de apoyo a la producción, potenciando y mejorando emprendimientos productivos en favor de la calidad de los productos, de la comercialización, de la reducción de costos y de la adaptación a nuevas tecnologías. La intervención se orienta a fortalecer las unidades económicas para constituir economías de escala para un mayor volumen de producción, diversificar la oferta, reducir los costos, internalizar las innovaciones tecnológicas y acceder a mercados con nuevos productos.

Línea de Créditos y Micro créditos para Emprendimientos Productivos Solidarios para el Desarrollo: A través de la Dirección Nacional de Fortalecimiento Social de la Secretaría de Políticas Sociales y Desarrollo Humano y con el FONCAP SA, organismo descentralizado dependiente de la misma Secretaría. Ambos tienen por objeto hacer accesible el crédito a los sectores vulnerables de la sociedad, fomentando el desarrollo de actividades estratégicas para la localidad.

Fondos Solidarios para el Desarrollo: establecen prioridades de intervención en situaciones o contextos locales o regionales definidos como críticos a partir del análisis de la evolución de indicadores tales como: tasas de desocupación, niveles de población con necesidades básicas insatisfechas, entre otros.

Fondos Redes: otorgan créditos a proyectos nuevos o ya existentes, individuales o asociativos que se enmarquen en sectores y actividades económicas productivas (primarias, secundarias o terciarias) a partir de ventajas comparativas y condiciones locales y regionales que aseguren su sustentabilidad. El proyecto de Fondos Solidarios para el Desarrollo-REDES incluye actividades de asistencia técnica y capacitación destinadas a los tomadores de los créditos, con el fin de fortalecer las capacidades productivas, de organización, de asociatividad, de gestión y/ o comercialización. La capacitación puede ser implementada al inicio o durante la gestión del emprendimiento. La propuesta es evaluada y aprobada por el Ministerio de Desarrollo Social de la Nación.

Fondos Descentralizados: presentan los mismos propósitos que los Fondos Solidarios para el Desarrollo-REDES, pero con implementaciones diferenciales. Bajo esta modalidad se brinda apoyo financiero y técnico a aquellas instituciones gubernamentales, no gubernamentales o mixtas, que presentan un plan de trabajo de promoción de emprendimientos productivos de carácter regional o local. Dichos emprendimientos deben enmarcarse en sectores y actividades económicas productivas (primarias, secundarias o terciarias) a partir de ventajas comparativas existentes que aseguren sustentabilidad.

Servicios Financieros del Fondo de Capital Social (FONCAP S.A.): es una iniciativa del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación orientada a eliminar las barreras de acceso al crédito para el sector de la microempresa de menores recursos económicos, apoyando su organización y su articulación con los demás sectores de la sociedad. En este sentido, el FONCAP S.A. forma parte de la política de promoción social y económica a nivel nacional.

Fortalecimiento Institucional: El Plan Nacional Manos a la Obra plantea un conjunto de acciones particulares destinadas a promover el desarrollo de espacios de encuentro, debate e intercambio. De esta manera, busca favorecer la realización de acuerdos intersectoriales que se constituyan en los cimientos de los planes de desarrollo local, así como también en el marco institucional en el cual se implementan las políticas sociales.

La cobertura es de 62.000 jóvenes entre 16 y  24 años de edad.

· Programa INCLUIR  (Proyecto Nacional de Inclusión Juvenil)
Bajas condiciones de empleabilidad, Escasa participación comunitaria, Debilidad y escasa incidencia de las organizaciones de la sociedad civil y de las áreas locales y provinciales de juventud  

Se inicia en 2004.  El préstamo PAGV del cual dependía el Programa finaliza el 31/12/2006.

Tiene por objeto: incrementar la participación de los jóvenes en procesos donde desarrollen competencias a partir de sus conocimientos y cualidades personales, apuntando tanto a su inserción y permanencia en el mercado laboral como al asociativismo, herramienta necesaria para generar redes sociales que contribuyan a una participación ciudadana activa en la comunidad. Desarrollar las capacidades productivas de los jóvenes excluidos y promover la generación de emprendimientos productivos . Generar procesos socio-comunitarios que permitan el desarrollo de capacidades y destrezas de los jóvenes, promoviendo la responsabilidad social y las prácticas solidarias. Fortalecer la capacidad institucional de las áreas de juventud nacionales, provinciales y municipales y de organizaciones no gubernamentales para responder a la problemática de los jóvenes.

Son sus beneficiarios:Jóvenes de 18 a 25 años de edad desocupados o subocupados, en situación de pobreza, con bajo nivel de escolaridad y/ o baja calificación laboral
Brinda: Capacitación en oficios, financiamiento de actividades propuestas por organizaciones y destinadas a los jóvenes. kit de herramientas, en el oficio que se capacitaron, para los jóvenes. Viáticos para concurrir a los cursos.  Financiamiento de proyectos productivos gestionados por los propios jóvenes.

La línea de Desarrollo de Capacidades Productivas comprende a los jóvenes de 18 a 25 años y tiene como objetivo desarrollar capacidades productivas que faciliten su inserción en el ámbito productivo. Para ello se promueve la adquisición de competencias básicas y específicas para la empleabilidad y el desarrollo de capacidades productivas, buscando fortalecer el vínculo entre el sector empresario local y la comunidad. Comprende las siguientes tipologías: Capacitación en oficios. Capacitación en formulación de proyectos productivos. Fondo de Iniciativas Productivas.

La línea de Participación Socio-Comunitaria de los Jóvenes tiene como objetivo la promoción de proyectos socio-comunitarios innovadores, desarrollados por grupos y organizaciones juveniles, orientados a la integración con su comunidad y la capacitación en liderazgo comunitario, entre otros temas, mediante la aplicación del enfoque de gestión asociada.  Comprende dos tipologías: Capacitación técnica en temas asociados a problemáticas de juventud. Financiamiento de Proyectos Comunitarios Juveniles.

La línea de Fortalecimiento Institucional tiene como objetivo el fortalecimiento institucional de los organismos gubernamentales de juventud tanto en el nivel provincial como municipal y de organizaciones técnicas de la sociedad civil que trabajan con jóvenes. A través de este componente se busca incrementar la capacidad de los organismos gubernamentales de juventud en la formulación e implementación de políticas para la población juvenil a nivel provincial y municipal, logrando una mayor articulación con las organizaciones de la sociedad civil. Comprende tres tipos de actividades: Talleres de capacitación a Organizaciones Gubernamentales Provinciales y Municipales de Juventud. Talleres de capacitación a Organizaciones No gubernamentales con experiencia en trabajo con jóvenes. Encuentros Regionales de Políticas de Juventud.

El resultado positivo, no esperado de éste Programa fue la creación de gran cantidad de áreas provinciales y municipales de juventud, lo cual contribuyó significativamente a la consolidación de la institucionalidad en políticas públicas de juventud. El resultado negativo fue que fueron más beneficiarias las organizaciones que trabajaban con jóvenes que los jóvenes mismos.

La cobertura es de 90.000 jóvenes entre 18 y  25 años de edad, en 14 provincias

Ministerio de Educación Ciencia y Técnica de la Nación

· Programas nacionales
· Programa Nacional de Inclusión Educativa “Todos a Estudiar” 

Deserción escolar de jóvenes y adolescentes asociado a condiciones de pobreza
Tiene por objeto: fortalecer la inclusión y permanencia en el sistema educativo, la promoción y el egreso de los alumnos mediante la implementación de políticas pedagógicas e institucionales orientadas principalmente a la Enseñanza Media. Integrando a alumnos con diferentes trayectorias escolares y sociales en el menor tiempo posible, incorporándolos al curso más próximo a su edad, o a la modalidad educativa que se evalúe como más conveniente para cada uno. 

Son sus beneficiarios: Niños y Jóvenes entre 11 a 18 años que alguna vez asistieron y que han abandonado tempranamente la escuela. 
Su objeto es: promover y facilitar la inclusión al sistema educativo de jóvenes entre 11 a 18 años que alguna vez asistieron y que han abandonado tempranamente la escuela. Incentivar la inclusión a la escuela de aquellos que por diversos motivos nunca ingresaron. Dar respuesta al problema de la exclusión educativa y social de chicos y adolescentes que se encuentran fuera del sistema escolar. Lograr la inclusión a la escuela de aquellos que por diversos motivos nunca ingresaron o que abandonaron los estudios. Crear estrategias que, a modo de puente, permitan integrar a alumnos con diferentes trayectorias escolares y sociales en el menor tiempo posible. Incorporar a los chicos y adolescentes al curso escolar más próximo a su edad o a la modalidad educativa que se evalúe como más conveniente según cada situación en particular. 

La estrategia central que se propone es la cogestión entre el Estado y las Organizaciones de la Sociedad Civil. Para acompañar estas acciones, el Ministerio ha creado por primera vez un Fondo Escolar para la Inclusión Educativa (FEIE) que comprende apoyo económico de: Becas para los jóvenes que inician el proceso de inclusión. Subsidio para el desarrollo del proyecto de inclusión de cada Mesa Local. Subsidio para la adquisición del equipamiento escolar necesario para la realización del proyecto. Plus para la tarea de los facilitadores pedagógicos en la ejecución del proyecto

En el programa participan Organizaciones de la Sociedad Civil y grupos de jóvenes que se asocian a las distintas escuelas para trabajar juntos por la inclusión educativa.

Se crea el Fondo Escolar de Inclusión Educativa, para otorgar becas anuales para los jóvenes que inician el proceso de inclusión. Se otorga apoyo financiero para el desarrollo de las “estrategias-puente” a escuelas priorizadas junto a organizaciones de su comunidad.

Para facilitar la inclusión de los jóvenes: Se les otorga una beca estímulo. Se les brinda acompañamiento con tutores solidarios del Programa de Educación Solidaria y del Programa “Elegir la Docencia” de la Dirección de Formación Docente y Gestión Curricular del Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología.

La propuesta implica conformar una Comunidad de Aprendizaje para promover el desarrollo local Las diferentes jurisdicciones seleccionan las instituciones educativas con prioridad en EGB 3. Cada institución selecciona para trabajar en red a dos organizaciones comunitarias y juveniles locales. Conjuntamente, realizan un relevamiento local de la situación de los niños/ jóvenes del barrio que se encuentran fuera del sistema educativo.  Elaboran un proyecto con estrategias para la inclusión escolar. 

Se convoca a las organizaciones comunitarias y juveniles locales. Se capacita a referentes comunitarios para apoyar los proyectos locales de inclusión escolar. Se brinda asistencia técnica brindada por las dos organizaciones nacionales de la sociedad civil. 

 El Programa propone que las escuelas, en conjunto con las organizaciones de la comunidad desarrollen espacios pedagógicos “transitorios”, que sirvan como puerta de entrada para la inclusión de los jóvenes en el sistema educativo. Cada jurisdicción designa a docentes como facilitadores pedagógicos que serán responsables del trabajo en estos espacios puente. El Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología capacita a los distintos actores y diseña materiales de apoyo tanto para los docentes como para los nuevos alumnos.

Se han otorgado 47.780 becas de inclusión, en 24 jurisdicciones con un monto de $ 19.112.000

· Programa integral para la igualdad educativa. Plan Nacional de Becas Estudiantiles. Subcomponente “Apoyo a la Equidad”

Permanencia, promoción y egreso de la escolarización obligatoria y de la Educación Polimodal con una Política de retención.

Se Inicia en 2003. Tiene por finalidad estimular la permanencia, promoción y egreso de la escolarización obligatoria y de la educación Polimodal, de los alumnos entre 13 y 19 años que asisten a escuelas públicas que estén en riesgo de abandonar el sistema educativo y pertenezcan a familias que se encuentran en situación de indigencia y/ o pobreza. 

Se otorgan becas de retención. Se efectúa la distribución de textos. Se financian proyectos institucionales de retención.

Los Proyectos Institucionales de Retención PIR son acciones de carácter institucional tendientes a generar condiciones que permitan a los alumnos lograr en el tiempo correspondiente los aprendizajes esperados para el año de estudio que cursan. 

Los textos son entregados en propiedad a las escuelas participantes del PNBE quienes los distribuyen en carácter de préstamo a los alumnos que asisten a las mismas. Se distribuyen 2 textos de estudio por alumno, becado o no. 

Las Becas de Retención: son destinadas a alumnos que estén cursando el 8°, 9° año de la EGB y el Nivel Polimodal, o sus equivalentes, en las escuelas participantes del PNBE cuyas familias se encuentren en situación de indigencia y pobreza.  
El Programa alcanza a 24 jurisdicciones, a 500.000 alumnos, en un universo de 6400 escuelas. 

Se han otorgado en los años 2002, 2003 y  2004:  350.000 becas respectivamente. En el año 2005: 463.000 becas y en el año 2006:  500.000 becas.
· Otros Programas para la igualdad educativa 

Problemáticas centrales de no escolarización, ingreso tardío, repitencia reiterada, sobre edad y abandono del sistema por parte de niños y jóvenes en contextos de pobreza y exclusión.

· Programa Nacional de Alfabetización de Jóvenes y Adultos: ENCUENTRO

Tiene por objeto que los jóvenes y adultos no sólo se alfabeticen, sino que además continúen estudiando e ingresen a la Educación Básica de Adultos. 

· Programa Nacional “Aprender Enseñando”

Tiene por objeto prevenir situaciones de repitencia y deserción del sistema educativo. Brindar apoyo escolar, tutorías y colaboración socio-afectiva en el aprendizaje, a niños y adolescentes entre 12 y 17 años en riesgo pedagógico, social y económico, y promover la participación de los jóvenes en su comunidad. 

· Centros de Actividades Juveniles

Se propone el desarrollo actividades que promuevan la pertenencia a la institución escolar y estimulen la inclusión de los jóvenes que se han alejado de la misma.

· Proyecto “Subite al Colectivo” Una escuela para la cultura, una escuela para los jóvenes.

Se propone la puesta en marcha de un colectivo que visite localidades de las distintas provincias del país llevando artistas-docentes de diversas expresiones culturales y que desarrolle talleres y espectáculos  con chicos y chicas de las comunidades donde funcionan o funcionarán los Centros de Actividades Juveniles (CAJ)

· Programas subnacionales / locales

· Programa de Educación de Jóvenes y Adultos

Educación formal en Escuelas y Centros Educativos de Nivel Primario y de Nivel Secundario, con certificación de validez nacional

Tiene por objeto que la población mayor de 16 años pueda completar los niveles de Educación obligatorios, contribuir a la inserción laboral de los adultos y fortalecer las posibilidades de inclusión social de la población atendida.  Lograr la certificación de Nivel Primario y Secundario para jóvenes y adultos. Se propone posibilitar el acceso a una formación laboral básica, ligada a servicios básicos  y oficios, superando las situaciones de marginalidad e ingreso al mundo del trabajo.

Población beneficiaria: Jóvenes y adultos  que se han visto marginados del sistema educativo formal, muchos de los cuales son desocupados y en situación de riesgo social. Parte de la cobertura se realiza en conjunto con el Programa de atención de Jefes y Jefas del MTEySS.

Cabe destacar que en el desarrollo del Programa se ha observado la incorporación de menores de la franja etárea 12-15 años en los servicios educativos para Adultos, muchos de ellos fruto de los programas de Becas de inclusión del M E C y T, que la Educación común no logra incorporar. Asimismo los avances en la modalidad se verifican cuando las ofertas educativas son flexibles, se adaptan a los horarios, ámbitos y temáticas de interés para los participantes. 

Otro criterio de éxito señalado es que la convocatoria y acompañamiento se cumpla en acción conjunta con organizaciones de la sociedad civil, empresas u otros ámbitos en los que naturalmente actúen los adultos.

En el año 2002 tuvo una cobertura de 623.000 personas, en el 2003 de 643.000, en el 2004 de 668.000 y en el 2005 de 6660.000. Aún no tienen los datos del 2006.

Ministerio de Salud

· Programa Nacional de Salud Integral en la Adolescencia
Adolescencia como grupo particular de riesgo sociosanitario que carece de marcos de contención social 

Tendrá su Inicio durante el año 2007. Tiene por objeto contribuir a la construcción de una Política de Estado orientada al Desarrollo Integral de la población adolescente con énfasis en la función específica del sector salud. Responder y prevenir eficazmente las problemáticas que prevalecen, apoyándose en las fortalezas de esa franja poblacional, como contribución a un desarrollo integral de sus potencialidades. Tiende al fortalecimiento y acompañamiento de los servicios de salud, lograr el compromiso de actores sociales relevantes y la sociedad en general en pro de la salud y el desarrollo integral de los adolescentes y jóvenes, así como la promoción de éste segmento en materia de salud integral.

Se propone la instalación temática en las agendas de gobierno y conformación y/ o fortalecimiento  de equipos de trabajo para la ejecución de las actividades del PNSIA a  nivel nacional y provincial. Con el propósito de: Favorecer y afianzar programas provinciales y municipales de salud integral en la adolescencia. Promover la creación de Programas de Salud Integral en la Adolescencia en aquellas jurisdicciones en que no existen. Ofrecer asistencia técnica en las 24 jurisdicciones provinciales según su proceso de desarrollo. Capacitar recursos humanos interdisciplinarios del sector. Desarrollar talleres de formador de formadores en Salud Integral, Violencia, Embarazo Adolescente, Enfermedades de transmisión sexual y VIH, Adicciones. Desarrollar la Biblioteca Virtual en Salud adolescente. Visualizar las acciones emprendidas por medio de materiales de difusión. Fortalecer las acciones a través de material científico destinado a los equipos.

Instalación temática en las agendas de gobierno y conformación y/ o fortalecimiento  de equipos de trabajo para la ejecución de las actividades del PNSIA a  nivel nacional y provincial. Dicho equipo realizará un reconocimiento de las capacidades instaladas a nivel provincial y/ o municipal y trabajará inicialmente en la gestión y armado de la red local para el trabajo asistencial y comunitario.  

Fortalecimiento y acompañamiento de los servicios de salud, para el incremento de la cobertura y la calidad de atención, en el desarrollo de las actividades específicas para el grupo adolescente, con énfasis en el primer nivel de atención, conformando una red de servicios locales que posibiliten  el acceso y la detección / prevención / atención oportuna de las problemáticas.

Desarrollo de la comunicación social y la ciudadanía, de modo de incidir en las concepciones y lograr el compromiso de actores sociales relevantes y la sociedad en general en pro de la salud y el desarrollo integral de los / las adolescentes, apoyándose en la defensa de los derechos individuales y sociales, y la construcción de ciudadanía.

Promoción de la participación de adolescentes y jóvenes en materia de salud; significa el protagonismo en cuestiones de auto cuidado, cuidado mutuo y del ambiente, a la vez que estimular su participación en la formulación y gestión de políticas de salud, especialmente en la gestión de  los servicios de salud de los diferentes niveles de atención.

· Otros Programas que atienden población joven

· PROMIN 

Es un Programa de la Dirección Nacional de Salud Materno Infantil, del Ministerio de Salud de la Nación, tiene como objetivos reducir la morbimortalidad de la población de mujeres, niñas y adolescentes, mejorar la accesibilidad cobertura y calidad de los servicios de salud, dentro de  sus ejes se encuentran Salud y Procreación responsable. Incluyendo a un significativo número de adolescentes. 

· CENARESO

El Centro Nacional de Reeducación Social CENARESO, organismo descentralizado integrante del Ministerio de Salud de la Nación  brinda tratamiento médico, psicológico y social a personas a partir de los 14 años comprometidas con el uso de droga y  a su grupo familiar  a fin de promover su reinserción social. Asimismo desarrolla tareas preventivas de acción comunitaria y de formación de recursos humanos especializados.

Dentro de las acciones preventivas se destacan: Promoción de Salud y prevención en la comunidad educativa, en Instituciones intermedias, jornadas comunitarias, prevención de HIV SIDA en el marco de las toxicomanías.

Programa intersectorial
· ”Programa para la mejor Empleabilidad de Jóvenes y Adultos”

Mejora de la Empleabilidad con Educación y Capacitación
Inicio junio 2005, es una iniciativa intersectorial con la participación de los Ministerios de  Educación Ciencia y Tecnología, Trabajo y Seguridad Social y  Desarrollo Social de la Nación, Ministerio de Trabajo de la Provincia de Buenos Aires, Dirección General de Cultura y Educación de la Provincia de Buenos Aires, Universidad Tecnológica Nacional –Facultad Regional Delta-, Sindicato de Mecánicos y Afines del Transporte Automotor y Toyota Argentina S.A.

Tiene por objeto:  mejorar el nivel educativo de jóvenes entre 18 y 25 años, para que puedan insertarse laboralmente de acuerdo a los requerimientos actuales y no queden excluidos del sistema social por no contar con la educación básica requerida para desempeñarse en empresas de distintos rubros.  Lograr un mayor porcentaje de población con nivel Polimodal completo, a fin de que la misma pueda ser insertada laboralmente tanto en TOYOTA ARGENTINA SA como en cualquier otro ámbito laboral.

Población beneficiaria Jóvenes entre 18 y 25 años que no terminaron el nivel secundario de educación. 

Cabe destacar que de 2000 entrevistados sólo ingresaron 50 por temas de salud presentados por los potenciales beneficiarios que imposibilitaron su incorporación

En la última reunión intersectorial donde se analizaron los logros obtenidos y los inconvenientes que han dificultado la consecución de las metas previstas, quedó de manifiesto la necesidad de proponer a las partes firmantes un replanteo del Convenio suscripto oportunamente en los términos previstos por la cláusula 13 del protocolo adicional al Convenio Marco suscripto el 1/9/2005. Los aspectos a considerar serían:

Con respecto a la convocatoria a los beneficiarios, establecer cómo lograr un mayor grado de conocimiento del programa en sus potenciales beneficiarios, tomando en cuenta las características de la población objetivo (medios de información que usa más habitualmente, redes de relaciones, estilo de comunicación).
Se evalúa la posibilidad de que el Estado participe a través de sus organismos especializados en empleo en una preselección de los postulantes. Considerar la ampliación del radio de zona de influencia del Programa y la necesidad de inducir una mayor participación de las mujeres entre los beneficiarios para alcanzar una mayor equidad en términos de género en su impacto educativo y de empleo.

Teniendo en cuenta el alto número de interesados presentados al proceso de selección que no resultan beneficiados, se evaluarán alternativas de capacitación y empleo,  cómo reencauzar esa voluntad de educarse y trabajar en jóvenes que no lo hacen, a través de variantes al plan de inserción previsto ( una eventual extensión de los alcances interesando a proveedores de la firma) o mediante su incorporación a otros programas públicos de capacitación e inserción laboral.
Se ha propuesto que las partes involucradas se comprometieron a poner más medios a disposición de cada una para alcanzar una mayor repercusión en la población objetivo con respecto a la convocatoria en marcha para lograr acelerar la incorporación de beneficiarios, más allá de las variaciones que hacia el futuro se acuerden impulsar
Cobertura: 300 jóvenes entre 18 y 25 años.

· Programas sectoriales

Sector de la Construcción

· Sistema sectorial de formación técnico profesional: políticas educativas para la calificación y la excelencia de los recursos humanos del sector

Formación, Capacitación, Calidad del empleo y Alfabetización

Se inicia en 1998 lo integran: Fundación de Educación y Capacitación para los Trabajadores de la Construcción, UOCRA Unión Obrera de la Construcción de la República Argentina y la Cámara Argentina de la Construcción y Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social de la Nación
A partir de la reactivación de la Industria de la Construcción en la República Argentina, del año 2003,  el total de trabajadores constructores registrados  está superando en la actualidad los 350.000 registrados, conforme datos oficiales. De ellos aproximadamente 130.000, son jóvenes menores de 30 años. Considerando un 40%  de sindicalización, sobre los trabajadores declarados,  se puede decir que más de 50.000 jóvenes, de no más de 30 años se encuentran afiliados a Unión Obrera de la Construcción de la República Argentina (UOCRA) y participan en las actividades organizadas por el sindicato.

El objeto es hacer frente a las mayores necesidades de capacitación de los trabajadores de la construcción,  aumentando sus conocimientos y habilidades y mejorando, de esta manera, su calidad de vida y la de sus familias. Para ello se llevan adelante dos planes: 

El Plan Nacional de Calificación para Trabajadores de la Construcción (PNCT y el Plan de Alfabetización destinado a jóvenes y adultos analfabetos de 15 años y más, incluyendo a la población de los establecimientos penitenciarios. 

Cobertura 2004 /2006: 11.927 jóvenes.

En etapa de negociación

Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social

· Formación e Inclusión laboral de jóvenes

Acceso a empleos de calidad a los segmentos de jóvenes y de mujeres

En etapa de aprobación por el Banco Mundial, se propone una apertura de horizontes laborales de mayor calificación,  de oportunidades de completar los estudios de nivel primario y medio y/ o acceder a formaciones profesionales.

Tiene como objetivos : generar oportunidades de inclusión social y laboral de los jóvenes entre 18 y 24 años a través de experiencias de formación y de prácticas calificantes en ambientes de trabajo. Fortalecer y especializar las capacidades instaladas en las Oficinas de Empleo Municipales (OEM) en la atención de población joven. Desarrollar en las pequeñas y medianas empresas y organismos públicos de cada corredor productivo un sistema de prácticas calificantes que puedan ofrecer vacantes a los jóvenes residentes en los mismos para hacer sus primeras experiencias en ambientes de trabajo, al mismo tiempo que se desarrolla al interior de las empresas sistemas de formación permanente de sus empleados.

Tiende a garantizar las alternativas de mejoramiento de las competencias básicas y claves de los jóvenes a través de instrumentos flexibles que permitan acceder a la terminalidad de los estudios del sistema educativo formal y / o acceder a modalidades de formación profesional o capacitación laboral que eleve las calificaciones y facilite alcanzar las demandas del sector productivo del municipio.

Tiene tres subcomponentes: El Subcomponente 1: Fortalecimiento de las Oficinas Municipales de Empleo mediante la creación del Servicio de Atención del Empleo Joven. 

El Subcomponente 2: Fortalecimiento de la empleabilidad de los jóvenes. jóvenes a partir de  tres líneas de acción complementarias y/ o alternativas: Mejora de las  competencias básicas, de fundamento y  laborales a partir de su inclusión en acciones formativas basadas en certificación de estudios de nivel primario y/ o secundario y/ o de formación profesional, pertinentes con la demanda laboral local y con los intereses vocacionales de los beneficiarios. Mejora de la experiencia o (inexperiencia)laboral, a partir de su inclusión en  prácticas calificantes
 en ambientes de trabajo,   diseñadas de manera de cumplir con el objetivos de formar las competencias laborales. Mejora de las   competencias emprendedoras de los jóvenes que así lo desearen con el fin de contribuir con su vocación por generar micro emprendimientos sostenibles.
El Subcomponente 3:  Fortalecimiento y/o instalación de los dispositivos de formación permanente del personal empleado en las empresas y organismos públicos y de tutoría de los jóvenes interesados en realizar prácticas calificantes
Son sus beneficiarios directos: Jóvenes de entre 18 y 24 años, desocupados, con dificultades de acceso al mercado de trabajo por sus bajos niveles de, formación y su escasa  o nula experiencia laboral y su escaso capital social. Sus beneficiarios indirectos: las Oficinas de Empleo Municipales (OE) que desarrollarán un área de asistencia a la capacitación y al empleo de la población joven (SEJ) y las organizaciones productivas y organismos públicos localizados en los  corredores productivos donde actúan las Oficinas de Empleo que instalarán las bases de un sistema de formación continua.  

La población objetivo son 145.000 jóvenes de 18 a 24 años de edad, desocupados, que no han completado estudios de nivel secundario y que tienen escasa o nula experiencia laboral.

El presupuesto está calculado en U$S 40.000.000
Cabe destacar que el Proyecto para poder atender en forma especial a la población joven,  creará en cada Oficina de Empleo dependiente de los municipios el Servicio de Atención al Empleo Joven (SEJ) que será dotado de recursos humanos y equipamiento necesario para su desempeño y recibirá capacitación específica (Subcomponente 1). En la actualidad existen 150 municipios con Oficinas de Empleo instaladas y en funcionamiento. Hasta el año 2008 se espera incorporar a la red de OE 100 municipios más hasta completar 250. 

Marcos legales que contribuyen en el mediano y largo plazo a la formación del empleo decente

Tenemos actualmente dos leyes cuyas herramientas podrían fortalecer la preparación de los jóvenes para ingresar al mundo profesional:

La Ley de Educación Técnica Profesional y la Ley 26.206 de Educación Nacional

· Ley 26.058 de Educación Técnico Profesional
La Ley tiene por objeto regular y ordenar la Educación Técnico Profesional en el nivel medio y superior no universitario del Sistema Educativo Nacional y la Formación profesional.

La Educación Técnico Profesional promueve en las personas el aprendizaje de capacidades, conocimientos, habilidades, destrezas, valores y actitudes relacionadas con desempeños profesionales y criterios de profesionalidad propios del contexto socio-productivo, que permitan conocer la realidad a partir de la reflexión sistemática sobre la práctica y la aplicación sistematizada de la teoría.

La Educación Técnico Profesional abarca, articula e integra los diversos tipos de instituciones y programas de educación para y en el trabajo, que especializan y organizan sus propuestas formativas según capacidades, conocimientos científico-tecnológicos y saberes profesionales.

Son sus Fines y objetivos:

· Estructurar una política nacional y federal, integral, jerarquizada y armónica en la consolidación de la Educación Técnico Profesional.

· Generar mecanismos, instrumentos y procedimientos para el ordenamiento y la regulación de la Educación Técnico Profesional.

· Desarrollar oportunidades de formación específica propia de la profesión u ocupación abordada y prácticas profesionalizantes dentro del campo ocupacional elegido.

· Mejorar y fortalecer las instituciones y los programas de educación técnico profesional en el marco de políticas nacionales y estrategias de carácter federal que integren las particularidades y diversidades jurisdiccionales.

· Favorecer el reconocimiento y certificación de saberes y capacidades así como la reinserción voluntaria en la educación formal y la prosecución de estudios regulares en los diferentes niveles y modalidades del Sistema Educativo.

· Favorecer niveles crecientes de equidad, calidad, eficiencia y efectividad de la Educación Técnico Profesional, como elemento clave de las estrategias de inclusión social, de desarrollo y crecimiento socio-económico del país y sus regiones, de innovación tecnológica y de promoción del trabajo docente.

· Articular las instituciones y los programas de Educación Técnico Profesional con los ámbitos de la ciencia, la tecnología, la producción y el trabajo.

· Regular la vinculación entre el sector productivo y la Educación Técnico Profesional.

· Promover y desarrollar la cultura del trabajo y la producción para el desarrollo sustentable.

· Crear conciencia sobre el pleno ejercicio de los derechos laborales.

La Educación Técnico Profesional en el nivel medio y superior no universitario tiene como propósitos específicos:

· Formar técnicos medios y técnicos superiores en áreas ocupacionales específicas, cuya complejidad requiera la disposición de competencias profesionales que se desarrollan a través de procesos sistemáticos y prolongados de formación para generar en las personas capacidades profesionales que son la base de esas competencias.

· Contribuir al desarrollo integral de los alumnos y las alumnas, y a proporcionarles condiciones para el crecimiento personal, laboral y comunitario, en el marco de una educación técnico profesional continua y permanente.

· Desarrollar procesos sistemáticos de formación que articulen el estudio y el trabajo, la investigación y la producción, la complementación teórico-práctico en la formación, la formación ciudadana, la humanística general y la relacionada con campos profesionales específicos.

· Desarrollar trayectorias de profesionalización que garanticen a los alumnos y alumnas el acceso a una base de capacidades profesionales y saberes que les permita su inserción en el mundo del trabajo, así como continuar aprendiendo durante toda su vida.

La formación profesional tiene como propósitos específicos preparar, actualizar y desarrollar las capacidades de las personas para el trabajo, cualquiera sea su situación educativa inicial, a través de procesos que aseguren la adquisición de conocimientos científico-tecnológicos y el dominio de las competencias básicas, profesionales y sociales requerido por una o varias ocupaciones definidas en un campo ocupacional amplio, con inserción en el ámbito económico-productivo.

La Ley propone generar proyectos educativos que propicien, en el marco de la actividad educativa, la producción de bienes y servicios, con la participación de alumnos y docentes en talleres, laboratorios u otras modalidades pedagógico-productivas.

Las jurisdicciones educativas tienen a su cargo los mecanismos que posibiliten el tránsito entre la educación técnico profesional y el resto de la educación formal, así como entre los distintos ambientes de aprendizaje de la escuela y del trabajo.

La educación técnico profesional de nivel superior no universitario permitirá iniciar así como continuar itinerarios profesionalizantes. Para ello, contempla: la diversificación, a través de una formación inicial relativa a un amplio espectro ocupacional como continuidad de la educación  adquirida en el nivel educativo anterior, y la especialización, con el propósito de profundizar la formación alcanzada en la educación técnico profesional de nivel medio.

Las instituciones de educación técnico profesional de nivel medio y nivel superior no universitario están facultadas para implementar programas de formación profesional continua en su campo de especialización.

Las autoridades educativas de las jurisdicciones promoverán convenios que las instituciones de educación técnico profesional puedan suscribir con las Organizaciones No Gubernamentales, empresas, empresas recuperadas, cooperativas, emprendimientos productivos desarrollados en el marco de los planes de promoción de empleo y fomento de los micro emprendimientos, sindicatos, universidades nacionales, Institutos Nacionales de la Industria y del Agro, la Secretaría de Ciencia y Tecnología, la Comisión Nacional de Energía Atómica, los institutos de formación docente, otros organismos del Estado con competencia en el desarrollo científico-tecnológico, tendientes a cumplimentar los objetivos estipulados en la Ley. 

El sector empresario, previa firma de convenios de colaboración con las autoridades educativas, en función del tamaño de su empresa y su capacidad operativa favorecerá la realización de prácticas educativas tanto en sus propios establecimientos como en los establecimientos educativos, poniendo a disposición de las escuelas y de los docentes tecnologías e insumos adecuados para la formación de los alumnos y alumnas. Estos convenios incluirán programas de actualización continua para los docentes involucrados.

Cuando las prácticas educativas se realicen en la propia empresa, se garantizará la seguridad de los alumnos y la auditoria, dirección y control a cargo de los docentes, por tratarse de procesos de aprendizaje y no de producción a favor de los intereses económicos que pudieran caber a las empresas. En ningún caso los alumnos sustituirán, competirán o tomarán el lugar de los trabajadores de la empresa.

La formación profesional es el conjunto de acciones cuyo propósito es la formación socio-laboral para y en el trabajo, dirigida tanto a la adquisición y mejora de las cualificaciones como a la recualificación de los trabajadores, y que permite compatibilizar la promoción social, profesional y personal con la productividad de la economía nacional, regional y local. También incluye la especialización y profundización de conocimientos y capacidades en los niveles superiores de la educación formal.

Las ofertas de formación profesional podrán contemplar la articulación con programas de alfabetización o de terminalidad de los niveles y ciclos comprendidos en la escolaridad obligatoria y post-obligatoria.

Las instituciones educativas y los cursos de formación profesional certificados por el Registro Federal de Instituciones de Educación Técnico Profesional y el Catálogo Nacional de Títulos y Certificaciones podrán ser reconocidos en la educación formal.

Las ofertas de educación técnico profesional se estructurarán utilizando como referencia perfiles profesionales en el marco de familias profesionales para los distintos sectores de actividad socio productivo, elaboradas por el INET en el marco de los procesos de consulta que resulten pertinentes a nivel nacional y jurisdiccional.

El Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología implementará acciones específicas para garantizar el acceso, permanencia y completamiento de los trayectos formativos en la educación técnico profesional, para los jóvenes en situación de riesgo social o con dificultades de aprendizaje. Dichas acciones incluirán como mínimo los siguientes componentes:

Materiales o becas específicas para solventar los gastos adicionales de escolaridad para esta población, en lo que respecta a insumos, alimentación y traslados; ii) Sistemas de tutorías y apoyos docentes extra clase para nivelar saberes, preparar exámenes y atender las necesidades pedagógicas particulares de estos jóvenes. Asimismo, se ejecutarán una línea de acción para promover la incorporación de mujeres como alumnas en la educación técnico profesional en sus distintas modalidades, impulsando campañas de comunicación, financiando adecuaciones edilicias y regulando las adaptaciones curriculares correspondientes, y toda otra acción que se considere necesaria para la expansión de las oportunidades educativas de las mujeres en relación con la educación técnico profesional.

La ley establece la creación del Consejo Nacional de Educación, Trabajo y Producción, sobre la base del Consejo Nacional de Educación - Trabajo, como órgano consultivo y propositivo en las materias y cuestiones que prevé la presente ley, cuya finalidad es asesorar al Ministro de Educación, Ciencia y Tecnología en todos los aspectos relativos al desarrollo y fortalecimiento de la educación técnico profesional. El Instituto Nacional de Educación Tecnológica del Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología ejercerá la Secretaría Permanente del mencionado organismo.

Las funciones del Consejo Nacional de Educación, Trabajo y Producción son:

· Gestionar la colaboración y conciliar los intereses de los sectores productivos y actores sociales en materia de educación técnico profesional.

· Promover la vinculación de la educación técnico profesional con el mundo laboral a través de las entidades que cada miembro representa, así como la creación de consejos provinciales de educación, trabajo y producción.

· Proponer orientaciones para la generación y aplicación de fuentes de financiamiento para el desarrollo de la educación técnico profesional.

· Asesorar en los procesos de integración regional de la educación técnico profesional, en el MERCOSUR u otros acuerdos regionales que se constituyan, tanto multilaterales como

· bilaterales.

Asimismo la Ley crea el Fondo Nacional para la Educación Técnico Profesional que será financiado con un monto anual que no podrá ser inferior al 0,2% del total de los Ingresos Corrientes previstos en el Presupuesto Anual Consolidado para el Sector Público Nacional, que se computarán en forma adicional a los recursos que el Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología tiene asignados a otros programas de inversión en escuelas. Este Fondo podrá incorporar aportes de personas físicas y jurídicas, así como de otras fuentes de financiamiento de origen nacional o internacional. Los recursos se aplicarán a equipamiento, mantenimiento de equipos, insumos de operación, desarrollo de proyectos institucionales y condiciones edilicias para el aprovechamiento integral de los recursos recibidos.

· Ley 26.206 de Educación Nacional 

Con la Ley de Educación Nacional el Estado recupera su responsabilidad principal e indelegable en la educación.

Los puntos más destacados de la Ley en relación a la problemática bajo análisis son: 

· Se establece la unificación de la estructura del Sistema Educativo Nacional: vuelven la educación Primaria y Secundaria.

· Se establece la obligación estatal de universalizar la educación inicial para niños de 4 (cuatro) años de edad.

· Se establece la jornada extendida o completa en la Educación Primaria.

· Se establece la obligatoriedad de la escuela secundaria y se extiende a 13 años la escolaridad obligatoria.

· Se instituye la reforma pedagógica e institucional de la Educación Secundaria.

· Se propicia la vinculación de las escuelas secundarias con el mundo del trabajo y de la producción.

· Se asegura la inclusión y la integración de las personas con discapacidades temporales o permanentes.

· Se garantiza atención educativa a sectores excluidos y minorías históricamente marginadas.

· Se fijan políticas de promoción de la igualdad y la inclusión social. 

· Se garantiza la no discriminación de las alumnas en estado de gravidez. 

· Se establece la renovación periódica total o parcial de los contenidos curriculares comunes.

· Se establecen nuevos contenidos obligatorios de la enseñanza:

Enseñanza obligatoria de al menos un idioma extranjero

Tecnologías de la información y de la comunicación

Educación ambiental

Educación sexual
Educación cooperativa

Fortalecimiento de la perspectiva regional latinoamericana, particularmente de la región del MERCOSUR.

Se considera a la formación docente como el factor clave de la mejora de la calidad de la educación. Se crea el Instituto Nacional de Formación Docente que dará una dimensión nacional a la formación, estableciendo estándares comunes y participando en la formación de los directivos de institutos y / o a sus docentes, en la acreditación de los institutos, y realizando investigación y experimentación para producir nuevos programas. 

Parte III

Propuestas sobre trabajo y juventud

En la presente sección intentaremos realizar una serie de propuestas para mejorar la intervención del Estado y de los actores sobre esta problemática.

· La primera propuesta atendería a mejorar la coordinación entre las áreas involucradas en el diseño, montaje y desarrollo de las políticas y programas que atienden en la materia, corrigiendo el abordaje sectorial de una problemática transversal que involucra a múltiples sectores del Estado. El abordaje sectorial, en algunas ocasiones, se ha mostrado como limitante en la eficacia de los objetivos buscados, sobre todo cuando la cuestión a emprender adquiere cierto grado de complejidad y dinamismo que hace necesaria la coordinación de la agencias públicas involucradas.

· La segunda propuesta atendería a mejorar la intervención sobre la problemática a través de la creación de dispositivos que realicen acciones tendientes a cubrir fundamentalmente tres estrategias:

a) evitar el drenaje de jóvenes hacia la vulnerabilidad y la desafiliación (acciones de prevención primaria),

b) incluir a los jóvenes de reciente desafiliación (acciones de prevención secundaria) y

c) reinsertar a los jóvenes de los sectores más vulnerables (acciones reparadoras).

La política pública con respecto a los jóvenes debe de ser una política integral, donde todas las áreas involucradas actúen en función del tema joven en mancomún, bajo una sola coordinación. 

En ese sentido se propone:

Propiciar la articulación de las áreas implicadas en el diseño y desarrollo de políticas y programas que atienden la problemática juvenil a través de:

· La conformación de una Red Joven

La premisa fundamental que orienta esta propuesta es que la situación de los jóvenes constituye una temática transversal que involucra a múltiples sectores del Estado. 

La conformación de la Red aparece como una forma alternativa de articulación, entendida como un conjunto de relaciones relativamente estables, de naturaleza no jerárquica, que vinculan a una variedad de actores que comparten intereses comunes en referencia a una política, y que intercambian recursos para perseguir esos intereses compartidos, admitiendo que la cooperación es la mejor manera de alcanzar las metas comunes. Con una visión compartida y expresada en la constitución de reglas de actuación consensuadas. 

Las redes que se conforman en el ámbito estatal deben ser entendidas como complementarias de las estructuras jerárquicas formales. La experiencia en la materia señala que más bien se trata de que las redes desarrollan “practicas horizontales” entre sus miembros, quienes por otro lado, siguen reportando dentro de organizaciones estructuradas jerárquicamente. 

Desde el Estado, las redes tienden a superar los estrechos márgenes sectoriales en que se desenvuelven las agencias; posibilitando intercambiar información, articular acciones y desarrollar proyectos complejos. La intersectorialidad aparece como un modelo de gestión alternativo, producto del establecimiento de redes, que puede abarcar desde su formulación hasta el proceso de implementación de políticas y que se presenta como una estrategia superadora del accionar estatal. 

Objetivos generales 

· Encauzar los esfuerzos y optimizar el uso de los recursos aplicados a los programas destinados a los jóvenes 

· Construir una visión sistémica de la gestión del trabajo con jóvenes que contemple la articulación entre los equipos técnicos de los diferentes niveles y sectores de gobierno.

· Fortalecer y mejorar la implementación de las políticas destinadas a jóvenes, optimizando el intercambio de la información relevante producida, y generando una instancia de gestión del conocimiento sobre la temática.

Mejorar la intervención sobre la problemática a través de acciones tendientes a cubrir fundamentalmente tres estrategias prioritarias a través de la:

· Creación de una serie de dispositivos
· Dispositivos de Prevención

Su objetivo es evitar el drenaje de jóvenes hacia la vulnerabilidad y la desafiliación mediante acciones de promoción y participación.

· Dispositivos de Reafiliación

Su objetivo es incluir a los jóvenes de reciente desafiliación mediante acciones de prevención secundaria.

· Dispositivos de Reinserción

Su objetivo es reinsertar a los jóvenes de los sectores más vulnerables a través de acciones reparadoras.

· Dispositivos de Prevención
Su es objetivo es ayudar y / o reafirmar a los jóvenes adolescentes en su proceso de socialización en la escuela, creando espacios de participación y acción comunitaria.

Dada la gran cantidad de jóvenes de 15 a 24 años, que abandonan el sistema educativa (por los motivos que hemos señalado en el Diagnóstico); la prevención de este primer paso hacia la desafiliación, debería realizarse anticipadamente tomando como población objetivo a los jóvenes de ambos sexos de 12 a 17 años.

Dicho programa estaría orientado a la promoción de la salud, desarrollo y humano y participación de los jóvenes, tendiendo a evitar el embarazo adolescente, la drogadicción, y otras de deserción escolar. Consistiría en capacitar docentes para que extracurricularmente se reúnan con los jóvenes de 12 a 17 años para fomentar la participación y el diálogo sobre determinados temas que tienen que ver con las necesidades y los problemas de los jóvenes, la vida sexual, la prevención de las adicciones, prevención de embarazos y todo otro tema que facilite la permanencia de los mismos en la escuela y evite la deserción. Otra acción sería promover entre los jóvenes algún tipo de participación e interrelación con la comunidad, realizando tareas de integración con otros sectores de la sociedad, a través de acciones comunitarias o ayuda humanitaria en el vecindario de su centro educativos.

· Dispositivos de reafiliación y reinserción

Su objetivo es reintegrar a los jóvenes de reciente desafiliación a los procesos de socialización escolar o laboral, según los casos. Estos dispositivos son de prevención secundaria y/ o reparadores y  tenderían a reafiliar a los jóvenes que han desertado del sistema educativo a través de procesos formativos que faciliten su inserción en el mundo del trabajo.

Los operadores de estos dispositivos serían los gobiernos locales con la activa participación de las organizaciones de referencia: la escuela, los sindicatos y las empresas.

Los dispositivos de reafiliación y reinserción tendrían dos módulos:

· Modulo de apuntalamiento de jóvenes de desafiliación del sistema educativo (educadores o tutores de calle)

· Módulo de aumento de la empleabilidad y / o las capacidades productivas de la población objetivo a través de capacitación en base a demanda (taller intersectorial  joven).

· Modulo de apuntalamiento:

Tutorías de Calle

Población objetivo:

Jóvenes de desafiliados del sistema educativo.

Objetivos operativos:

Contactar jóvenes que hayan abandonado sus estudios en un período que oscile entre 1 o más años

Realizar un diagnóstico de su situación

Efectuar una oferta de reafiliación (El tutor o educador de calle realizará una oferta para participar en determinados programas de terminalidad educativa que garanticen como forma de motivación, en lo posible, la salida laboral); a) reinsertarse en el sistema educativo formal, b) inscribirse en una escuela de formación profesional, c) concurrir a centros de educación de jóvenes y adultos para  estudiar las materias que adeudan en el sistema educativo formal o d) participar de un taller intersectorial con o sin terminalidad básica o media, etc.
· Modulo para el aumento de la empleabilidad y capacidades productivas

Talleres intersectoriales para jóvenes con o sin terminalidad básica o media (según los requerimientos de la empresa, grupo o cámara empresaria demandantes)

Serían programas similares al “Programa para la mejor Empleabilidad de Jóvenes y Adultos” (Toyota
) pero a nivel local. En el mismo deberán participar todos los sectores involucrados en el proceso formativo a nivel local: la empresa o cámara empresaria, el sindicato, el centro educativo local, la universidad local o regional, la oficina de empleo, etc. Este tipo de acciones pueden articularse con algunos componentes del Programa “Acceso a empleos de calidad a los segmentos de jóvenes y de mujeres” que diseñado por el Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social de la Nación se encuentra en una etapa de negociación con la agencia de financiación internacional (BIRF).

El objetivo principal de un Taller Intersectorial para Jóvenes deberá ser desarrollar una capacitación laboral de calidad vinculada a la demanda local o regional de empleo.

La capacitación implementada deberá contribuir al desarrollo productivo local, al incremento de su potencial tecnológico y a la mejora de la empleabilidad del capital humano de la población joven desocupada.

Otro mecanismo interesante de estudiar para este tipo de talleres locales para jóvenes es que en la medida que necesiten prologarse en el tiempo, las autoridades locales o provinciales promuevan la constitución de un ente jurídico o asociación entre los sectores involucrados, al modo de los antiguos Talleres Ocupacionales promovidos por el Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social de la Nación, como resultado institucional de la iniciativa del conjunto de actores sociales. Existiendo esta asociación, el Estado, desde la instancia provincial o local, les podrá proveer un monto inicial limitado para la primer meta de cobertura, y luego, en la medida de lo posible el taller deberá buscar estrategias de autofinanciamiento total o parcial de sus actividades a través de la venta de servicios de capacitación y formación profesional de jóvenes y adultos ocupados que necesiten un mayor perfeccionamiento (la presencia de los jóvenes con trabajo servirá de fuerza de tracción para los jóvenes menos integrados). Los mismos se efectivizará  a través de cursos estrechamente vinculados a la demanda, originados en los procesos de desarrollo productivo, económico y social de cada región.

Sus principales objetivos serán:

· Desarrollar una capacitación laboral de calidad, vinculada a la demanda local o regional de empleo.

· Incrementar el capital social de la población joven desocupada local, propiciando la  mejora de su empleabilidad.

· Contribuir al desarrollo productivo local y al incremento de su potencial tecnológico.

� En la elaboración del presente informe preliminar, tanto en su etapa de consulta a informantes claves como de sistematización análisis de la información se contó con la colaboración de la Lic. Mariel Romero / Socióloga / UBA.





� En el Anexo Estadístico 4 podemos observar una correlación entre crecimiento del producto, crecimiento de la tasa de empleo y disminución de la tasa de desempleo y de la tasa de empleo no registrado. Tres observaciones puntuales tomadas las cifras de punta a punta: a) la tasa de desempleo baja exactamente la mitad, de 20.4% a 10.2%, b) la tasa de empleo no registrado baja más lentamente que la de desempleo, de 47.0% a 42.3% y c) a partir del II trimestre de 2005, la tasa de desempleo juvenil (15 a 24 años) tiende a estancarse en alrededor del 25.0% mientras la tasa de desempleo adulto (25 a 59 años) sigue bajando, de 9.3% a 7.0%.  La tasa de desempleo juvenil pasa de un promedio de 2.9 veces la tasa desempleo adulto, a 3.6 veces. 





� Las proposiciones conceptuales y cualitativas aquí vertidas provienen nuestras investigaciones, en especial PEREZ SOSTO, Guillermo y ROMERO, Mariel, Discurso e imaginario social de los jóvenes en la Argentina, investigación inédita, 2005-2006.





� CASTEL, Robert. De l’exclusion comme état à la vulnérabiliteé comme processus. París, Esprit, 1992.





� CASTEL, Robert. Las metamorfosis de la cuestión social. Una crónica del salariado.  Buenos Aires, Paidós, 1997.





� KRITZ, Ernesto. El perfil de la pobreza. Newsletter sobre la situación laboral y social de la Argentina. Buenos Aires, SEL Consultores, julio 2006.





� La fuente de los datos estadísticos del presente informe es la Dirección General de Estadísticas y Estudios Labores (DGEyEL) dependiente de la Subsecretaría de Programación Técnica y Estudios Laborales (SSPTyEL) del Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social de la Nación (MTEySS) sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) relevada por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC) en el III trimestre de 2006.





� Los análisis cuantitativos del desempleo juvenil están basados en el esquema conceptual desarrollado por LÉPORE, Eduardo y SCHLESER, Diego.  Diagnóstico del desempleo juvenil.  Buenos Aires, MTEySS, 2004.





� CASTEL, Robert. La inseguridad social. Qué es estar protegido? Buenos Aires, Manantial, 2004.





� ROSANVALLON, Pierre. La nueva cuestión social.  Repensar el Estado providencia. Buenos Aires, Manantial, 1995.





� CASTEL, Robert.  Las metamorfosis de la cuestión social.  Una crónica del salariado.  Buenos Aires, Paidós, 1997.





�Convenio entre Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología de la Nación (MECyT) a través del Instituto Nacional de Educación Tecnológica (INET)L; el Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social de la Nación (MTEySS); el Ministerio de Desarrollo Social de la Nación (MDS); el Ministerio de Trabajo de la Provincia de Buenos Aires; la Dirección General Escuelas (Ministerio de Educación) de la Provincia de Buenos Aires; la Universidad Tecnológica Nacional (UTN): el Sindicato de Mecánico y Afines del Transporte Automotor (SMATA) y Toyota Argentina S.A.





� Capacitación en el trabajo, pasantías y formación en alternancia.





� Este programa, descripto en la Sección anterior, pese al lento cumplimiento de su  meta de cobertura representa una buena práctica por: a) el logro de consensos entre diversos sectores: empresa, sindicato, universidad y diversas agencias del Estado Nacional y Provincial para el  diseño de programa y b) por la calidad de formación que brinda.
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